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I N T R o D u e e I o N 

El objetivo fundamental de este trabajo, es ilustrar la 
situaci6n real del sistema juridico existente en nuestro -­
pais y analizar algunos de loa muchos aspectos que se podri­
an tomar para contribuir y aejorar la tarea del Derecho Sin­
dical contemplado por la Teoría Integral, que redundara no -
solamente en el adelanto de la sociedad, si no en el bienes­
tar de la clase trabajadora. 

El tema que se redacta en el presente trabajo, es en b~ 
se al gran inter6s que tenemos en todo lo que atañe a la el~ 
se trabajadora, as{ como los estudios realizados por el in-­
signe maestro de la facultad de Derecho Dr. Alberto Trueba -
Urbina, quien nos transmite a través de sus textos la grand~ 
za e importancia del articulo 123 de la constituci6n Políti­
ca de los Estados Unidos Mexicanos, as{ como de la Ley Fede­
ral del Trabajo; ya que es de vital importancia para el fut~ 
ro de las Instituciones Sociales y Politicas, y de las cla-­
ses obreras que a traves de los años ha celebrado una lucha­
constante con la clase explotadora. 

Esperamos que nuestro esfuerzo sea 6til y compense las­
fallas que pudiésemos tener en nuestra exposici6n, conside-­
rando los estudios realizados por los especialistas del der~ 
cho. 

' ' '. ~ ' 



Desde tiempos inmemorables, cuando las comunidades pri­
mitivas sin clases se fueron transformando, todas las socie­
dades humanas han estado divididas, cuando menos, en dos --­
grandes grupos de hombres; los que trabajan y crean con sus 
trabajos todos los medios materiales de vida del conjunto s2 
cial y los que no trabajan, y sin embargo viven, es decir, -
se apropian de una u otra manera del fruto de trabajo de 
otros, esto nos indica que es precisamente la propiedad el -
factor fundamenta que va a determinar la pertenencia a una -
clase u otra. Los propietarios de los medios de producci6n y 
los n~ propietarios ser,n, pues, los componentes de las cla­
ses fundamentales que integran cualquier sociedad de clase. 

La lucha de clases en la sociedad moderna es un fen6me­
no palpitante, las leyes que emanan del capitalismo o del -­
imperialismo, pueden oponérsele, podrán mitigarle, pero no -
volverla estática en el devenir hist6rico. Los sistemas pol! 
ticos son mortales pero no pueden cambiarse de la noche a la 
mañana requieren preparaci6n adecuada, sufrimientos o insa-­
tisfacciones de la clase trabajadora. 

El artículo 123 constitucional, contiene un resumen do 
cumentado de hechos y testimonios de hombres de la revolu--=­
ci6n Mexicana que han pasado a la posteridad, as! como una = 
interpretaci6n econ6mica de la historia y del Derecho labo--

' ral; el Derecho Constitucional del Trabajo no es burgués es 
social, e~ decir revolucionario, o sea instrumento de lucha­
de clase trabajadora, y que cuando ésta la comprenda as! la 
transformaci6n de la sociedad será inminente. 



L• decl11r•ci6n de loa principios, lo• llledioa de lucha y las norm11a 

eatatutarbs forman parte del D1trecho Sindical del Trabajo de 

n•tur•leza din6mica, que cotidianmnente practican las aaoci•ciones de 

trabajadores de nuestro P•is: pero no exi•te ninguna norma estatutaria 

expresa que proclmne el derecho a la Revoluci6n de los Trabajadores y a 

la tranaformaci6n de la estructura capitalista; tal vez porque la clase 

obrera estimó pertinente luchar por estos principios obtenidos en el 

articulo 123 constitucional, el espíritu revolucionario de las normas 

estatutarias sindicales: asi como el espíritu y texto de dicho 

articulo, que proclaman conjuntamente la lucha de clase y la teoría 

reivindicatoria de los derechos del trabajador; por lo que, la clase 

obrera a través del movimiento del proletariado, podri ejercer el 

derecho a la revolución en la producci6n económica para superar el 

régimen de explotación del hombre por el hombre y as! socializar los 

bienes de la producción realizando el destino histórico del c'lebre 

precepto y originario, de la primera Declaración de Derechos Sociales. 

De todo lo expuesto, podemos determinar que el objeto de la Teoría 

Integral dentro del Derecho sindical del Trabajo es proteger, 

dignificar y reivindicar a todo aquel que preste un servicio personal 

comprendiendo tod~ relación de trabajo y en general • todo prestador de 

servicios. 

"- •> •••• ·-•· ' .. , ____ o• ~ •W• •• • ••<•• ;.,_.,...._ .. ~<· '' •• ...... - ....... .._,, __ ,..._ - ,>. •<(",,L • .>¡•~.••<•" ~·--·-• " .... __ ' 



CAPITULO 1 

.· CllICD IEL KMMIDn'O SINDICAL 

l ) .- Ckigen y causas del mavimiento sindical. 

La génesis de la asociación de los trabajadores radica en la necesidad que es-

ta clase tuvo que agruparse para defender sus derechos frente a los explotadores; es 

uno de los fenáienos gregarios más expontáneos que registra la historia, provocada -

por la concentración iriWstrial a la que a su vez origin6 el espíritu y conciencia -

de clase y este espíritu, adelantado unas veces el ataque y otras la defensa se en -

cama en las organizaciones profesionales. 

Asi, el nacimiento y el desarrollo del sindicalismo no fueron obra de teorías o 

filosofías socio-políticas, sí no un proceso dialéctico natural y necesario en los 

años pr:ll11eros del siglo pasado; ya que, el tránsito del trabajo indivicllal a la nm»-

factura y a la fábrica, engendró la miseria de cientos de miles de trabajadores, que 

se convirtieron en una fuerza de inconformidad pennanente; ima contradicci6n ~ -

de.senixlcó en el lllMndento sindical y en el posterior derecho del trabajo. ( 1 ) 

Por lo que, H estiml que la causa mediata del sindicalismo fue la revolución i?? 

cllstrial, que no s6lo acabó con el trabajo libre y arrojÓ a la mi.seria nás espantosa, 

a los que no padierón absorber las fábricas, sino que, admás, 1Ubstituy6 la rel! 

ción de persona a persona con la de dallinio del ~esario sobre el coqglanerado-

------------~-- ----
(1) De la <lleva Mario. Derecho Mexicano del Trabajo, TQID 11, p¡g 250, Sta. F.di -

ción, f4itorial PomJa, Hbico 1989. 



obrero; ya que, en el aiatam corporativo, la nlaci6n de trajo • amplía en f~ 

• indiviclal y era de naturalua penon1l entre trabajadores ( entn el ... tro, .._ 

flo del taller y trahljadarr efectivo, y el ~ro o ..,rendía ). rn cmbio; en el ré -

¡imn e11pitaliata, el eqiresario fijaba, en m clocmento wülateral, ~1 Cfle 1e dlba -

el mdn:e de regl.mito de fábrica; en donde, 1as condiciones de presc..ci6n de loa - -

servicios podían ser aceptadas o rechazadas, pero jmás discutidas. 

El 1indicali1111> fue la c:onsecuen::ia natural de la fotmílCión de la cmunidad obre 

ra, nievo lnte social que procl111&ría el nacimiento de wi interés general, que no era-

la sinple &1.1111 de los intereses de los trabajadores prbentes, si no el del trabajo de-

hoy y de mañana; por lo tanto, un interés que c:ontmplaba tmi>ién a los hcnbres que -

vendrían en el futuro. Y para la consunacic5n de esa l'U.!Va perspectiva, las CCllllnidades 

obreras reclamaron la supresión de los delitos de coalición, asociaci6n y luelga, y el-

rec:onc:imiento de su derecho a sindicarse y exigir la negociación y contratac:ic5n c:ol'= 

tivas, lll!diante, en última instancia, por el procedimiento de luelga. 

F.n cuanto, a las causas imediatas de las asociaciones sindicales fueran la n:i-

seria de los trabajadores y el trabajo en c:cmín; ya que, en las primru fábricas- -

deben haber conversado los obreros de su tragédia, de la nentira de las leyes y de -

la injusticia del réginl!n en el que vivían. Por lo que, la -janza de vida, de inte . -
reses y de prop6s.itos, wü6 a los hadJres, de tal suene que en aquellas fhic:as -

1e fomaron, de aanera natural, y caao un ~rativo vítal, las prilleru asoc:úc:ianes-

de trabajadores; en donde , el sindicaliSllD fue wi fenáaeno necesario, pero respondía-

Uld>ién a la ídea de la reali.zaci6n de un fín: justicia al trabajo. 



, 2 ).- El Pensaniento Social y Político del Sindicalism. 

El sindicalisrrc fue un pnxbcto de circunstancias vitales; ya que, nació en for-

llB natural, carD la respuesta h\lllillla al materialisrrc de la burguesía, por nedio ,de- -

una revolucü5n social obrera. En base a esto, Carlos Marx en la Introducción a la -

crítica de la econánia política, escribió que: ''Una revolución se explica por las- -

contradicciones de la vida material, por el ccnflicto preexistente entre las fuerzas -

productivas de la sociedad y las relaciones de producción", Sin enbargo, el miSIW - -

Marx advirtió que: "El pensmniento político, supraestructura de las realidades so- -

ciales, una vez fonnado, revierte sobre la vida para orientarla y precisar sus netas". 

Y claro está el sindicaliSITD no escapó a esta relación dialéctica. (2). 

Por lo que, la ciencia social del siglo pasaoo, declaró la guerra al individualis-

llD y liberaliSIW econánico y político, que pretendieron constituir la filosofía, l&-

ciencia .social y los m:>tores de la vida política. Uno y otro sólo conocieron a los - -

individuos aislados, de donde resultó que el derecho protegiera únicanente intereses-

individuales, a la vez que negaba la posibilidad de que el hatbre; independiente de-

su vida en la caiunidad nacional, formara parte de otros grupos sociales. 

( 2 ) Marx Carlos. Introducción a la crítica de la econánia política, 4ta Edición, -

Editorial Fondo de Cultura F.conánica, México 1964. 



·., ... 
,1.'. 

F.n c:aii>io, la ciencia social postuló la doctrina de que las nacion!S son ~ 

nidades naturales CCl!plll!Stas de hartlres y grupos hlmmos, y no ÚniCilll!l\te de los pri-

neros. De aquí que los trabajadores exigieron se les reconociera la miSllB liberta~ 

de que disfrutaban las fuer:zas econánicas: esto es, dtmmdaron la miversalización de 

la regla no intervención del estado en las relaciones econánicas, lo que equivaldría 

al reconocimiento de las libertades de sindicalisno, de negociación y contratación -

colectivas y de huelga. 

Así, el sindicalisrro :inponía, por de pronto, la igualdad del trabajo y el capi-

tal ante la ley; en donde, cada uno de los factores de la producción actuaría li- -

brenente en defensa de sus intereses y derechos. Esto se da, en base a las postulaci~ 

nes hechas por las doctrinas socic>-políticas; prinEro por las de socialisrro Utópico y-

después, por las del manifiesto carunista. 

El sindicaliSllO utópico postulaba la crítica a la propiedad privada y su subs -
o 

titución por una colectivaf ccmmal que po~a f{n a la explotación del h:nbre por el 

hartlre; los prúreros precursores de la ídea fueron: Tmiás M:>ro, que introdujo la -

palabra utópia; Tamso Canpanella con la Ciudad del Sol y Francis Bacon con la Nue-

va Atl.ántida; éstos autores soñaron con una organización más justa, en la que la -

fl,g.rra • y sus frutos se .destinaran a la satisfaccion dela necesidad de todos los ~ 

bres. Más adelante, un puñado de hatbres de buena voluntad, CCllD Roberto Oilen, - - -

Q\arles Fouríer y Henri de Saint Si111m, entre otros, q.ie creían ~enuanente en la -

bondad de los hatbres, soñarán tanbién con un rég:i.rren de propiedad cCJ1Unal, al que 

se llegaría nedíante la enseñanza de la injusticia del sistena burgués-capitalista y 



de la bondad del 1ociali1100 para así realizar el camio social sin necesidad de la 

violencu. De aquí, que Federico ~els 1111nifestara, en gesto de gratitud, el sign.!_ 

ficado de las ideas y la influencia que ejerci6 a lo largo del siglo, al decír que:-

11 La concepci6n de los utopistas daninó largamente las tendencias socialistas de nue! 

tro siglo XIX ••• El socialism:> fue para ellos la eJCpresi6n de la verdad absoluta, 

de la razón y de la justicia¡ por lo que creían que bastaría su conocimiento por los 

hatbres para que conquistara al nundo con su propia fuerza ••• La verdad absoluta, -

decian, es independiente del tiei¡>o y del espacio y del correr de la historia h1111a 

na ••• 11 (3) 

Sin e!bargo, no fueron solarrente soñadores, pues en el c:anpo del movimiento sin 

. dical y del derecho del trabajo, el nanbre de Roberto o.en está unido al nacirnien-

··to del Trade-unionism:> y al establecimiento de un sistBTB justo de prestación de los 

servicios en sus factorías de New Lanark; y de Oiarles Fourier se dice que fue un -

defensor del principio del derecho al trabajo, así caro tanbién sus ideas constitu -

yeron la fuerza llDtríz que creó en 1848 los Talleres Nacionales de Francia para ha-

cer efectivo aquel derecho. 

Por otra parte, y en cuanto al manifiesto carunista se desprende que Carlos Marx 

se adueoo del llDVimiento obrero y sindical a partir del mes de febrero de 1948, fe -

cha en que apareci6 el manifiesto ccrrunista, que es el docunento más :lnportante de -

toda la historia humna en las luchas por la liberación, la unificación y la dignifi­

cación del trabajo. por lo que, Antonio Labriola, uno de los mis brillantes pensa-

( 3 ) <Mlos Marx y Federico fl1¡els. Cllras Escogidas, Pág. 130, 2a Edición, MJscú-

1966, TCJ1D 11. 



·-1·:-. 

dores llJl1'Xistas ita.lÚll'IOS de la segunda mitad del siglo XIX, afinnó ·~ n1JlP18 de-

las obras anteriores o posteriores al Manifiesto, tienen una inp)rtancia científica de 

acci6n de éste• El Manifiesto ros da,' con su clásica sencillez, la eicpresión aut~ 

tic. de esta situación: El proletariado m:>demo es, na<:e, crece y se desarrolla a -

largo de la historia contmporánea cam el objeto concreto, la fuerza positiva cuya-

acción revolucionaria necesaria tiene forzosanente que encontrar su indispensable -

lll!ta en caruniSl!D". ( 4 ) 

Por lo tanto, el Manifiesto CCl!lll1ista fue la obra de embate, el toque del- -

clarín que llamba a la luc.ha por una revoluci6n social; y son tantas las ideas que 

brotan de él, que no es posible siquiera resllllirlas, por lo cual se mencionan las-

siguientes: 

a. )Ui reafirmación de los trabajadores de constituir una clase portadora del más 

alto valor h1.1Mno, del trabajo, fuente· so~rana dela civ:i.l:ización y de la cultura; 

b ) El conocimiento de que había sido y era la clase explotada por los pose~ 

.res del capital; 

c ) Ui presentación descarnada de la miseria. en que vivían las familias obre-

ras; 

( 4 ) Ensayo publicado en la obra colectiva biográfica del Manifiesto calUllista, - -

Fditorial México, s. A., PáB. 305. 



d) La tragedia del trabajador enajenado, que cuando es­
taba en la f6brica no se encontraba en su casa, y cuando se­
hallaba en 6sta era porque ah{ no trabajaba, si bien se pre­
paraba para la rutina del trabajo enajenado del dla siguien­
te: 

e) La convicci6n de que nada tenla que esperar del or-­
den jurídico, menos aún del estado, de donde se deduela que 
eran los trabajadores quienes debían luchar para poder vivir 
como seres humanos. 

f) La urgencia de su uni6n para enfrentar con probabili 
dades de 6xito la lucha de clases. 

g) Y finalmente, a lado de muchas otras ideas, la de -­
que era en este mundo, en beneicio de sus familias, de su -­
pueblo y de la humanidad y no era un reino fant!stico, donde 
deblan realizarse los hombres. 

En consclusi6n, el Manifiesto comunista señalo el desti 
no que la historia habla reservado al proletariado; a luchar 
por la creaci6n, en todos los pueblos y para la humanidad, -
de la sociedad socialista. Por lo que, nacieron la visi6n y 
la mística de un mañana mejor en nuestro planeta tierra. 

3).- El Derecho de Asociaci6n, de REuni6n y la diferen­
cia con la Asociaci6n profesional. 

Los conceptos a que se refiere este rubro, antes que nA 
da, se dividen en tres categorías, como consecuencia de la -
divisi6n del orden jur{dico y las cuales son: privado, pÚbli. 
co y social; constituida la primera por la sociedad, las aso 
ciaciones civiles y mercantiles; la segunda por las institu:­
ciones de derecho público, la reuni6n y la asociaci6n; y la­
tercera por las de derecho social, como son la coalici6n y ~ 
la asociaci6n sindical. 

.. .. ·· 
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De estas figuras, la sociedad se practica desde la m6s 
remota antiguedad ya que en el derecho romano consideraban­
ª la societas como un contrato admitido y practicado en Ro­
ma1 en forma bilateral, consensual e intuito personas. 

En cuanto al grupo de los derechos públicos, reuni6n­
y asociaci6n, adquirieron una importancia y una significa-­
ci6n particulares al constitucionalizarse en algunas de las 
Declaraciones de los derechos del hombre de los Últimos si­
glos1 ya que, los dos derechos fueron reconocidos en el ar­
tículo noveno de la Constituci6n de 1857 como dos de los de 
rechos del hombre, y pasaron con el mismo número a la carta 
Magna que nos rige. Los derechos sociales, coalici6n y aso­
ciaci6n sindical, están consignados en la fracci6n XVI del 
artículo 123 constitucional. 

Entre las dos Últimas categorías se debe señalar una -
primera y fundamental diferencia: Los derechos de reuni6n y 
asociaci6n pertenecen a todos los seres humanos; mientras -
que los derechos de coalici6n y asociaci6n sindical, son de 
rechos de los trabajadores. Aunque hay que hacer notar que 
estos Últimos vivieron al amparo de los primeros desde 1857 
hasta 1917, fecha en que fueron independizados. 



EL DERECHO DE REUNION 

La libertad es un concepto unitario, que se diversifican 
en funci6n de los varios aspectos de la vida humana a los -­
que se aplica. Esta unidaad explica que, de una manera gene­
ral, sus manifestaciones hayan recorrido etapas parecidas1 -
la historia nos muestra estos cuatro estadios principales, -
los cuales son: 

a) La reuni6n pública o privada está prohibida 

b) El estado la tolera 

c) Se reconoce su legitimidad en la legislaci6n 
ordinaria 

d) El derecho constitucional garantiza la liber-­
tad de reuni6n pública o privada 

Este planteamiento nos dice que la libertad de reuni6n,­
pública o privada, alcanz6 en su estadio final la categor{a­
de uno de los derechos del hombre. As{ el artículo noveno de 
la Constituci6n vigente menciona!: 

"No se podrá coartar el derecho de asociarse o reunirse­
pacif icamente con cualquier objeto licito. No se considerará 
ilegal, y.no podrá ser disuelta una asamblea o reuni6n que -
tenga por objeto hacer una petici6n o presentar una protesta 
por algún acto a una autoridad, si no se profieren injurias­
contra ésta, ni se hiciere uso de violencia o amenazas para 
intimidarla u obligarla a resolver en el sentido que se de-­
see". 

Por otro lado, el Doctor Mario de la Cueva proporciona -
una definici6n del derecho de reuni6n, que mi juicio es una­
de las m6s completas1 ya que, menciona que: ---------------



"La reuni6n es un agrupamiento moment&neo de personas 
constituido para pensar conjuntamente o debatir ideas u -­
opiniones o consertar la defensa de intereses". (5) 

Esta definici6n contiene diversos elementos, los cua­
les son: 

a) Un agrupamiento de hombres 

b) Este agrupamiento ha de ser momentaneo, concepto -
que distingue la reuni6n de la asociaci6n. 

c) La finalidad de la reuni6n, es pensar conjuntamen­
te o debatir ideas u opiniones o consertar la defensa de -
intereses. 

La libertad de reuni6n forma parte de los derechos -­
conquistados por los hombres en las declaraciones y cosnt!. 
tuciones de los dos Últimos siglos. Es un derecho polltico 
que pertenece a todos los seres humanos frente al estado,­
Y es una conducta que estuvo prohibida o vigilada por los 
poderes publicos. 

Si consideramos ahora la relaci6n entre las dos insti 
tuciones paralelas, notaremos que la reuni6n, agrupamiento 
moment&neo, es el procedente obligado de la asociaci6n1 
asl como la coalici6n es el antecedente necesario de la -­
asociaci6n sindical y de la huelga. 

(5) De la Cueva Mario. Obra citada. pag. 235 



EL JERF.QD IE ASOCIACICN. 

!A asociaci6n es una institución paralela a la reuni6n; y con ella fue. otra­

·.· de las ~andes conquistas de los hcxtbres que anan la libertad y tad>ién recorri6 -

las etapas históricas que ya COl'lOCEl!l)S. Fue en la lucha contra el absolutism:> donde 

se consiguió la victoria. 

Por lo que, la consepción individualista de la sociedad y del halbre y el libe­

ralism:> econánico de la burguesía condujeron a la negación de las asociaciones,- -

por varios pretextos y no razones, y los cuales son: 

a ) Elcpresado en la l.Ry de Chapelier, producto del individualismo de la época,­

se hizo consistir en que la pertenencia a una o varias asociaciones era, así 

·.se deda, un obstáculo al juego libre de la voluntad individual, tal es -

el caso de las 6rdenes religiosas. 

b ) lllpuesto por el liberalismo econánico de la burguesía aseveraba que las- -

corporaciones y asociaciones de hatbres eran una barrera al desenvolvimien 

to natural de las fuerzas econánicas. 

c ) Es esenciahnente político, porque era el tl!l!Dr de los gobiernos burgue¡es -

la influencia creciente de las uniones de los ha!bres. 



.J 

F.n calbio, el jurista mexicano José Haría lDzano, al CClll!lltar el artículo ~ 

veno de la Constitución de 1857, mmciona: 

"~ rtJestra Constituci6n en·ei artículo noveno el derecho que tienen:los 

haii>res para reunirse o asociarse, con cualquier objeto lícito, sin que para fornar 

una reunión o asociación haya de preceder licencia o pemrl.so de la autoridad. Este 

derecho oo podía ser desconocido sin desconocer en su base el origen de las socie -

dades o naciones ••• En todos los órdenes posibles la únion hace la fuerza, •• la a52 

ciación pone en un fondo c~ la inteligencia, la fuerza y los recursos de cada -

uno de los asociados; lo que es inposible en el orden natural de las cosas para un-

haii>re solo, es posible y fácil para una asociación qie llllltiplica el poder y la -

fuerza de cada uno de los asociados; y a este poder colectivo debe el rn.nlo las ma-

ravillas que causan nuestra justa adniración". ( 6 ). 

Por otro lado, y caro ya se a mencionado anterioIIDE!nte, la definición de las -

asociaciones es paralela a la reunión, con la variant.e, de que si ésta tiene una - -

existencia breve, ta asociación se crea para durar, de ahí que la ídea de fín cons -

tituya un ele111mto esencial: la asociación es una unión permanent~ de perscnas, - -

~------------------
( 6 ) Tratado de los .deMChos. del hati>re, Inprenta del Ca!Ercio de niblán y Cia. -

México, 1876, Pág 43. 



constituida para la realizaci6n de un f{n, distinto al repaL 
to de utilidades. Se emplea el t6rmino uni6n porque concuer­
da mejor con el preferido por la doctrina. Por lo que en ba­
se a esto, quedan excluidas las asociaciones que se proponen 
obtener y repartir utilidades, porque esta intenci6n las --­
transforma en instituciones de derecho privado. 

Despu6s de lo que llevamos expuesto podemos decir que -­
por su origen y por sus fines, la libertad de asociación es 
un derecho político, una garantía de que los hombres podr,n­
estar juntos para cambiar impresiones sobre el futuro de su 
uni6n y adoptar las normas y procedimientos convenientes pa­
ra la realizaci6n de los fines propuestos. Por su naturaleza 
la libertad de asociaci6n es una derecho público subjetivo -
que impone al estado un dejar-hacer a los hombres. 

LAS ASOCIACIONES SINDICALES 

La relaci6n entre los derechos reconocidos por los arti­
culos noveno y 123, fracci6n XVI de nuestra Carta Magna, se­
establece en base a tres circunstancias, que acontinuaci6n -
se mencionan: 

a) El derecho de asociación sindical es una aplicaci6n -
del derecho general de asociaci6n. 

b) El derecho de asociaci6n sindical es distinto del de­
recho general de asociaci6n 

c) Son, ciertamente, dos derechos distintos, productos -
de circunstancias hist6 -----------------------------



ricas y de finalidades distintas, pero poseen, caro fundamento últÚll>, la natural~ 

r.a sociill del hclli>re. 

En base a esto, la historia nos dmuestra, as{ en el ejenplo de Prusia, que -

no obstante la garantía constitucional de 1850 del derecho general de asociación, -

la legislación ordinaria sancionó ¡>enalmente las coaliciones y asociaciones sindi­

cales, un ÍIJ1>0sible jurídico. si estos dos derechos hubiesen estado m¡>arados por­

la libertad general de asociciáciones. Por otra parte, la Ieclaraci6n francesa de .:., -

1789 no garantizó la libertad general de asociación, lo cierto es que ese pueblo re­

conoció primero, por presión de la clase trabajadora, la libertad sindical y no fue-. 

sino años más tarde que se reconoció la libertad general de asociación, lo que - -

quiere decir que la libertad sindical pudo vivfr sin la asociación general. 

Por lo tanto, el derecho de propiedad privada y la revoluci6n industrial divi­

dierón a los haibres en dos clases opuestas: trabajadores y burgueses, de tal - ':"' 

suerte que la l'IJeVa guerra se desarrolló entre ellas. Ahí nació el nuevo y más po­

deroso enemigo, la clase capitalista. El sindicali!ml se presentó caoo el ejército -

proletario que iría a la lucha, por de pronto, para que el capital le permitiera- -

vivír, y mis tarde destruirlo y crear la república de los trabajadores. La libertad 

sirdical fue la garantía de la clase que sufría injusticia contra sus explotadores.­

Claro está C1JI! en la batalla, el ejército proletario en::ontró al estado, aliado de­

la burguesía, por lo que tuvo que enfrentarse a este seglmdo enemigo. 



La libertad sindical, tanto o m6s que la libertad general de 
aeociaci6n, fue un derecho polltico, caracteriatica que se 
conserva en nue•troa d{aa. 

As{, lae dos libertades acu•an hondas diferencias, ya que 
la libertad general de aaoclaci6n se refiere a todo• loa fi-­
nea hu•anoa, pollticoa, culturalea, deportivoa, etc., en cam­
bio, la libertad aindical ae ocuapa de una libertad concreta­
que es el estudio, defenaa y •ejoramlento da las condicionea­
de trabajo, 6ata diferencia •• la consecuencia del distinto -
campo de actividad humana sobre el que •• extiende al manto -
protector de la garantla, en donde la libertad general da aag 
claci6n ea un derecho qua •• concede contra el poder p6blico, 
en ca•bio, la libeertad •indical ea un derecho de una clase -
•ocial frente a otra1 por lo que ea una protecci6n contra de­
terminados poderes aocialea. 

4).- Naturaleza y Finea de la• Asociaciones Sindicales 

La naturaleza y fines de las asociaciones sindicales se -
dan en base a la defensa de los intereaea comunas da loa agrJ! 
miados, como derecho social de lo• trabajadores y patrimonial 
de los empresarios, porque a la luz del articulo 123, fracci-
6n XVI de·nuestra con•tituci6n y de la Taorla integral, expu­
esta por el Dr. Trueva Urbina, lo• patronea no son personas -
si no peraonificac16n de categoriaa economicaa, puesto que rJ! 
presentan a cosas o bienes. Por lo que, el sindicato obrero­
ea expresi6n del derecho social de asociaci6n profesional, -­
que en laa relacionas de producci6n lucha no a61o por el mejg 
ramiento econ6mico de sus miembros, sino -------------------



por la transformación de la eociedad capitalista, hasta el camf.O total de las es -

tructuras econánicas y políticas. 

a ) El Sindicalism, caoo garantía social de los trabajadores. 

Cam ya se · a merd11nado, la explosión sindical se inició en el últinD cuart~ 

del siglo XVIII, en unos años en los que la palabra libertad se escuchaba en todos 

. lo rincones v en todos los circulos sociales de Francia y de Inglaterra. 

Las leyes represivas de las coaliciones, asociaciones y huelgas, fueron la pr! 

lll!ra y más helada ducha que se abatió sobre los trabajadores; ya que, los han- -

bres no se resignaban a ser néquinas, por lo que. se aprestaron a defender su traba:­

jo y su dignidad. 

IA!sde este punto de vista podemos dividir en itos etapas las luchas del l'IDVimit!!! 

to obrero: 

La primera es la supresión de las leyes represivas, para poder existir, am- -

careciendo de la potestad de defender sus aspiraciones ante la justicia, lo que dio 

por resultado que su elé:istencia fuera un viVÍr de hecho, más no jurídico. Después, 

las asociaciones de trabajadores recµ.ieron el reconocimiento de la categoría de su­

jetos de derecho; y fue entonces cuando la libertad sindical se elev6 a \.118 garan -

tía de existerx:ia y de lucha, esto es una garantía que C<J11'rende dos dinlmsiones: no 

un sinple existir caoo un club deportivo o una asociación literaria, sino un ·,.. -
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existir para la lucha por la conquista de un vivfr cada vez mejor. 

La conquista de la libertad sindical fue el reconocimiento de un derecho s~ 

cial y nó una concesión del estado, que tari>ién se efectuó en dos nanentos: el ~ 

conocimiento por las leyes ordinarias y el reccnximiento constitucional, proclana­

clo por primera ._vez en n.iestra lec:laración de Derechos Sociales de 1917. 

Por lo tanto, la libertad sindical es, por naturalez.a, un derecho político,- -

mis aún, es ella la que in¡>rine al derecho del trabajo su categoría de derecho po­

lítico; y es l:albién la única institución auténticanente política de m.iestra era,­

dentro del sistena capitalista· del m.mdo occidental¡ ya que; es la única que persi­

gue c<JID finalidades, no solanente obtener beneficios inll!diatos cada día mayores -

para el trabajo, sino además, y caro fin supremo, substituir al régimen burgués con­

una propiedad socializada. 

b ) La Libertad Sindical, Derecho Supraestatal. 

Los problems de la ciencia política, de la naturaleza y función de las cons­

tituciones y del derecho colectivo del trabajo, no podrán resolverse, ní siquiera­

estudiarse en toda su profundidad, sin partir de la ídea que cada quien se haya fo,:: 

1111do de la misión del pueblo en la vida nacional y de la naturaleza de las organi -

zaciones políticas a las que se da el nati>re de estado. Si se sigue este e.amino, 

podrá alcanzarse la conclusión de que el reconocimiento de la libertad sindical-



es IA'I acto de soberanía del pueblo intocable para el estado. 

F.n tolbs los pueblos y en todos los ti8l¡>Os, los ha!Dres han luchado por la pre­

servación de un conjunto de prio:ipios. que serían, por su naturaleza, intocables -

para los poderes públicos. Por lo que, en Rana, la Edad Media y la Edad ttxlema,- -

reafimiaron la vieja aspiración hacia un derecho natural que no dependiera de los g~ 

bernantes, cuya más brillante 1111nifestación cristalizó en el artículo segundo· de la 

leclaración francesa de los derechos del harbre de 1789; en donde se merdona: "El­

fin de toda asociación política es la conservación de los derechos naturales e im -

prescriptibles del harbre". 

Está disposición pasó al artículo prÍlll!ro de la Constitución de 1857, al -

menci111ar: "El pueblo :rexicano reconoce, que los derechos del ha!Dre son la base y 

el objeto de las instituciones sociales. F.n consecuencia declara que todas las le­

yes y todas las autoridades del país deben respetar y sostener las garantías que­

otorga la presente Constitución". El artículo prÍlll!ro de la Constitución. de 1917 

canbió los términos de la dispooición de su antecesora, al decír: ''F.n los Estados­

Uti.dos Mexicanos todo individuo gozará de las garantías que otorga esta Constitu -

ción, las cuales no podrán restringirse ni suspenderse, sino en los casos y con­

las condiciones que ella inisrna establece". Pero en el dictaten de la canisión de­

Constituc:iln de la Asanblea de Q.Jerétaro y en sus debates se . confinn:í la invio 

labilidad de las garantías individuales y se hizo. una referencia expresa a la- -



idea da loa derechos del hoabre, ••i que la• noraa• juridica• 
en la• que el pueblo seftalo lo• derecho• fundaaental•• de lo• 
hoabr•• deben •er re•petado• por todo•. (7) 

Delante de la filosofía de Hegel, para quien •1 estado•­
•• la realidad da la idea etica, el ••piritu •tico que •• aa­
nifieata como voluntad •ub•tancial, el poder da la raz6n, el 
eapiritu etico que se aanifieata como voluntad •ub•tancial, -
al poder da la razon, como voluntad univereal qua •• realiza, 
la vivienda que ae crea •1 ••piritu en au peregrinaci6n por -
el aundo da la politica ••• •, •• •u•tanta la concapci6n dallO­
cratica, conforae a la cual, "el eatado ea una forma d• vida­
aocial, vida en forma y forma que nace de la vida•, o con la 
formula que se cree traduce con la mayor fidelidad el penaa-­
miento democraticoJ al decirs "Que el estado no •• un ente j~ 
rarquicamente superior, al que loa hombre• deban obediencia -
por ••r quien ea, •i no la organizaci6n creada por el pueblo­
• loa largo de su historia o por un acto conatituyente en --­
ejercicio de •u aoberan{a, para aaegurar su independencia en 
la comunidad internacional, mantener la paz social J cuidar -
da la efectividad del orden juridico, con las facultad•• oto.[. 
gadae por el pueblo en la constituci6n.(8) 

(7). Diario de los debates del Congreso Constituyente: 
sesi6n II de diciembre de 1916. Tomo i, pp. 200 M6xico. 



Con estos !llltecedentes podall>s decir que el pen&alliento democrático de 111es -

tro siglo es un conjunto de principios políticos y j\ir{dicos que integru y dan -

vida a la Ídea del estado de derecho, que es, as{ se cree, el anhelo nayor de los -

hcrd>res,. y quisié11111>s que fuesen todos, que 11111t1 la libertad. As{ que, su princi-

pio base es la doctrina de la soberanía del pueblo, y se proc:l.aaa en el artículo -

39 de la Carta Magna, ah{ donde se lee que " la soberanía reside asencial y origina! 

11"ente en el pueblo", En consecuencia y de acuerdo con la esencia de la soberanía, -

la misión de decretar los principios fundmnentales del orden jurídico, pertenece-

al pueblo. lha segunda consecuencia de este principio consiste en que el creador -

del derecho no es el estado, si no el pueblo; ya que, si no fuese así, el estadtr. -

asllni.ría el total o una parte de la soberanía, soluci6n irq>osible, pues el repe -

tido artículo 39 constitucional expresa, en su segunda frase, que "todo poder pú -

blico dinllna del pueblo y se constituye para su beneficio". 

La ídea del estado de derecho se C<Jll>lementa con la teoría de las C.on6tit\1Ci~ 

nes de la Edad Contmporánea, al rrencionar que: "Una constituci6n solanente puede 

concebir5e ca1D la norma suprena vivida o creada por el pueblo en un acto de poder 

constituyente, y se c<Jll>Olll! de dos elanentos: 

Uno substancial, que se integra, en prilrer término, con los derechos de la Na-

ci6n, que son, el principio de la soberanía y la propiedad originaria de las tie- -

rras y aguas emprendidas dentro de los límites del territorio nacional; en ~ 

lugar, con los derechos U.U.viduales del had>re y del ciudadano; y en tercer térmi-

no, con los derechos sociales de los carpesinos y de los trabajadores. 

( 8 ) Alfred Verdross, La Filosofía del Derecho del !úlClo Ck:cidental, trawcción de -

Mario de la OJeva, F.ditorial t.NAH, Héxico:.1%2. Pp. 27 F.clición 2da. 
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El segundo eleJ1Ento es orgánico, y emprende las noI11Bs que establecen la for-

na del estado, el rúiero y la estructura de los poderes públicos, los pr~i_x:ipios -

para su integración, y sus facultades y atribuciones. 

De estos elementos, el primero, '\IOlvereims a decirlo, es el elanento substan -

dal suprElllD, porque es el que e>epresa los anhelos e ideales de los pueblos y la idea 

de la justicia social cano la finalidad mis alta de la vida colectiva; mientras el 

segundo, es la estructura política y jurídica que se da en el pueblo para asegurar-

la efectividad del primero. 

Por lo tanto, las reflexiones que anteceden peillliten caracterizar a la cons. -

titución c<JID "La nonna jur{diea supratB, e>epresi6n de la voluntad soberana del 

pueblo y destinada a regir la vida jurídica de la Nación y de los halbres y a real! 

zar la ídea del estado de derecho". Esta caracterización tiene su fuente en el ard-

culo 133 de la Carta Magna, en el que el pueblo quiso dejar constancia de su aoor por 

el gobie~ de las leyes, al decir: " Esta Qmstitución es la Ley SuprEllB de toda la­

uni6n". Por sonsiguiente, la Ieclaración de derechos sociales es el elemmto de la -

Ley Suprema de la Naci6n, y caTD tal, derecho supraestatal. 

c ) El Sindicato fin en sí mism:>, y medio para proteger al trabajo. 

J:W'ante la vigencia de la Ley de 1931 y bajo la influencia de los residuos del -

indivicilalism:>, pudo sostenerse que la sociación profesional era un método para- -

proteger al harbre y no un fín en sí misma. La doctrina de aquellos años ar~ntó 

que las finalidades del derecho del trabajo se reducen a una, que es la protección al-



halbre que trabaja. Así se explica <pJe el mícleo del derecho del trabajo se cons­

tituya con el dere.cho indivickal del trabajo y con la previsión o seguridad socia­

les; adenás, de que las condiciones de trabajo, jornadas, días de descanso, vaca­

ciones, nomas para el salario, estabilidad en los mpleos, ascensos, etc., y las­

prestaciones de la seguridad scx:ial, poseen 1.11 sentido de eternidad porque cualqui! 

ra que sea el sistena econállico del futuro, el hld>re no deberá trabajar un tienp>­

excesivo, ni recibir prestaciones o persepciones insuficiente. Ahora bién, el dere -

recho indivicbll adquiere vigencia, bien mediante la acción del estado, o por la -

actividad sindical, de donde-resulta <pJe los sindicatos son un conducto para la cr~ 

ción y efectividad del estatuto laboral, lo que a su vez prueba <1Je no son en s!­

mi'!il!Ds una finalidad. 

l..a ley Federal del Trabajo de 1970, que liberó definitivamente al derecho del 

trabajo dE. los viejos perjuicios del derecho civil individualista, obliga a una- -

recisión o precisión de las ídf!¡; ya que, se establece que el estatuto laboral con­

lleva una ~le returaleza, por que, en cuanto procura satisfacer el inpulso natural 

del halt>re a la Unión con sus senejantes, es un fin en sí mism:>, pero es tatbién un 

nedio, que es su finalidad suprema, la creación y curplimiento del derecho indivi­

dual del trabajo y de la seguridad social. 

Sin ckJda, la finalidad originaria del sindicaliSllD fue la satisfacción del ~ 

pulso asociativo, pero la unión por la unión no es una finalidad hlltana, si no -

nás bien un cOJ1f;rasentido. lle ahí que el mwirniento obrero se propusiera la lDlión 

de los trabajadores para la lucha por una existÍrw::ia digna de ser vivída por seres 

hlllenos. 



Esta finalidad originaria adquirió una foma más cancreta en el mihelo por la -

creación ele un derecho indivicbll del trabajo y de \Dl previsi6n o seguridad social 

que 111p1rarían, no sólo a los trabajldores en activo, si no a: todos los futuros, -

Por lo ~. la finalidad del sindicato es, en sí lllÍ9111l, una finalidad propia, en .._ 

las nd.lllU condiciones en que la legislación es ma función prq>ia del pieblo. 

Por lo tanto, las finalidades de los sindicatos no se agotan en la positivaci6n 

de un derecho c:cn:reto, si no que continlln en la terdem:.ia a su lll!joraniento cons­

tante y en la vigencia de IU puntual cuq>lind.ento, no tanto en beneficio de perso -

nas particulares, si no, más bien, de la cmunidad obrera; así, por ejm¡>lo, la - ':"' 

falta de pago del salario mínino a un trabajador se tranitará caJD cualipier otra- -

controversia entre partes deteminadas, pero tan pronto se presente cClll> un fen6 -

neno generalizado, aparecerá el interés colectivo y se abrirán las puertas de la -

huelga. 



_..:·.· 

CAPITUL0.11 

NA'l\llWDA JURIDICA lE LOO SINDICA'l'ai. 

1 ).- Definición Jurídica de los Sirdicatos. 

la organización sindical surge de la calllnidad de intereses y · de aspicaciones 

latentes en cada una de las clases sociales que intervienen en el fenáneno econánico-

de la proWc:ción , capitalista y obrera. 

lb!stra ley Federal del Trabajo define al sirdicato en su artículo 356 en la -

siguiente foma: 

"Sindicato es la asociación de trabajadores o patrones constituída para el es­

t:itto, nejorlllliento y defensa de sus respectivos intereses". 

''La evolución del derecho del trabajo y las necesidades de la vida rmlerna- -

laboral hacen indispensable la constitución de sindicatos en defensa de intereses ~ 

llU'leS • Pen.saJl)S que la organización de los trabajadores en sindicatos es comrenie!? 

te no sólo para los propios obreros sino tanbién y nuy particulannente para las em -

presas, ya que entre otras cosas sienpre será preferible tratar los problEmls ~ se 

presenten con un grupo de representantes de los trabajadores que con todos los - -

obreros". ( 9 ) 

( 9 ) Cavazos Flores Baltazar, tileva Ley Federal del Trabajo, tematizada y siste­
matizada; Editorial Trillas, México 1981 10a. Edición. 



~ la definición dada por el artículo 356 de la Ley Federal del Traba.jo, po -

demos deducir los siguientes elenentos: 

1.- Esta definición en su solo eruiciado ex:luye la existencia del sindicato -

lllixto, ya que hace referencia a que 1!1 sindicato es la asociación de trabajadores­

º bien de patrones pero en foma separada. 

11.- Notams que en ésta definiciún se suprimió la irotil e inellacta referen -

cia que hacía la Ley laboral de 1931; en donde, se 111mcionaba que los trabajado -

res o patrones que formaran un sindicato deberían pertenecer a una misna profesión, 

oficio, o especialidad, similares o conexas; decillDs irútil porque el artículo 233 -

de la ley antes merw:ionada, al en.merar las clases de sindicatos de trabajadores que 

adnitía, señalaba en cada caso las actividades a que debían dedicarse sus mimbros­

o inelcactas porque los sindicatos .... de oficios varios" eran los !ornados p>r tral! 

jadores de diversas profesiones. 

111.- La finalidad del sindicato es el est.Mdío, nejornlento y defensa de sus inte­

reses caaines <blde plantea el objeto y fin de su existencia. 

~1 priner elarento se de<b:en dos características del sindicato: bstra- -

legislación laboral al referirse a los sujetos integrantes del sindicato está esC! 

bleciendo una diferencia con la asociación en sentido lato; ya que la k;ociación - -

Profesional s.Slo puede integrarse por trabajadores o patrones, mientras que en la -

asociación en general pueden fomer parte de ella cualquiera que esté en el goce -



de sus derechos civiles; admás nuestra Legislación laboral hace ref~renciaa ~ 

esta asociación profesional puede integrarse por trabajadores o patrones, cada uno 

formando sus propios sindicatos, es decir, que nuestra Legislación no acepta la - -

existencia del sindicato mixto, o sea, el que foITnarían unidos los trabajadores y-

patrones, . pues siendo ésta una garantía cuyo propósito consiste en proteger a los-

trabajadores frente a la clase patronal, ésta garantía se desvirtuaría sí se reco-

naciera la existencia de agrupaciones mixtas aún cuando no ilrpide ~ tales agrupa-

ciones se constituyan, pero oo pueden ostencarse con el carácter de sindicatos. 

De lo anteriormente mencionado, nos da la certeza que el legislador tuvo la idea 

de que este derecho de asociación profesional, era de manera exclusiva de la clase -

trabajadgra, quién frente a la clase patronal se encuentra imensmnente nás despro -

tegida. 

Por otro lado, y con respecto al aspecto especial que cobra el requisito entre 

los patrones plasnado en.el artículo361 de la Ley Federal del Trabajo, cabe Mc:er -

notar que el derecho de asociación profesional que se hizo extensivo a los eapresa-

rios para coligarse en defensa de sus .intereses, no es con el objeto de crear m 

grupo or¡¡ani .. .ado de la clase capitalista para caibatir a los obreros y abatir los -

salarios, sino para que ED defensa de intereses patrim:lniales luchen en el ca., -

de la procb:ción econ&nica para c:cnseguir un equilibrio equitativo mediante la Cfe! 

ción de un derecho autórmo que supere las garantías sociales de los trabajadores, 

a fin de que éstos puedan CQ"18rtir los beneficios de la produccic5n, di· l& d~ 

za naterial, de la civilización y de la altura, a travez de la contraéacióñ colee .., 

tiva. del trabajo. ( 10 ) 

( 10 ) True.0 Urbina Alberto, t+Jevo t:erecho del Trabajo, Pág 360, 6a F.dición, - - -
F.ditorial Porrúa, México 1981. 



. Pero, la clase patronal casi si~re ha estado organizada en sociedades ciili.les 

y rrercantiles, así corro en centros patronales, cámras de carercio y cánaras indus-

triales; ya que, sus derechos son esencialmente patrinl>niales. 

2 ).- Requisitos para la Conf~itución de los Sindicatos. 

Para la constitución de los sindicatos, la Ley laboral considera necesario- -

que se satisfagan detemdnados requisitos los cuales han sido divididos en dos- -

grupos: 

Requisitos de fondo y requisitos de forna. 

F.ntre los requisitos de fondo se encuentra el tipo de personas que pueden ser­

miaTbros de los sindicatos, y la Ley laboral exige que sean trabajadores, el cual -

define C(Jll) "la persona física que presta a otra física o moral lD'I trabajo perso - . 

nal11
•· o sea, patrón a quién define cano " la persona física o moral que utiliza 

los servicios de uno o varios trabajadores "• ( 11 ) 

Así, la Qinstitución Política de nuestro País, garantiza sin restricción algu­

rw, el derecho de asociacón profesional tanto a los trabajadores cano a los aipre­

sarios por lo cual bastaría tener esa calidad para estar en aptitud de coaligarse­

en defensa de sus intereses, sin etbargo, la Ley laboral de 1931 introcl.ajo una­

limitación a ese derecho en el primer párrafo de 1 artículo 237, al establecer que-

( U ) Olguin Jiménez Abraham, Nueva Ley Federal del Trabajo, 4a Edición, Pág 14, 

Editorial OLQIJN; México 1976. 



-, ·~ "" 

no podían fo11nílr sindicatos 111s personas a quienes la Ley prohibiera asociarse o e:;­

twieran sujetos a regla1K?ntos especiales, tal precepto ha sido considerado COID an­

ticonstitucional, y con base a esta disposición, las autoridades frecuentemente nega­

ron el registro a sindicatos organizados por trabajadores a los que se les conside­

ró lnconwniente que actua~ cano tales, tanando en cuenta la rana de la actividad- -

ecnlÍnica a la que pertenecían; la Ley laboral en vigor suprimió esta disposición por­

to que podem:ls afimar en la actualidad que todos los trabajadores con independencia -

de la ram de actividad econánica a la que se dediquen, pueden fOZ1111r sindicatos, -

sin amargo, notall)S que en la práctica algunos grupos no han podido hacer USO del -

derech:> de asociaci6n que se encuentra tan claraiente garantizado en roestra Consti -

tución Política, para obtener el registro de parte de las autoridades correspondientes 

~en su concepto, la solicitud no llenaba los requisitos que la Ley Federal del 

Trabajo establece o bien porque a su criterio la finalidad de la organbación n:> era­

la señalada por la Ley. 

Por otra parte, a eJCepci6n de los tnbajadores de confianza, artículo 363 de la 

ley Federal del Trabajo, aensiona que todos los trabljadores gcizan de capacidad par .. 

~ a los sindicatos sin distinci6n de edad, seJCD, nacionilidad, y sólo limita a 

los ...-.ores de 16 aftos y a los extranjeros para QUI! participen en la direcci6n o ad­

mi.nistraci6n de los mismos, esto es en base a lo estipulado en el artículo 372 de - -

raaestra IAy laboral; o sea, que s{ se pueden sindicalizar los trabajadotes extran -

jeros con la limitación de Cl!JI! no les permiten fomer parte de las directivas sindi­

cales; así, el artículo 164 de la Ley Federal del Trabajo, establece que las nuje -



res disfrutan de los misnos derechos y tienen las misnes obligaciones que los han­

bres. Con respecto al núrero mínÚID de personas que pueden constituir un sindicato, 

el artículo 364 de la Ley Federal del Trabajo, lo establece en veinte trabajado -

dores cuando el sindicato sea obrero y cuando el sindicato sea patronal el rúnero -

mnimo es tres. 

Por decreto del 29 de dicia!Dre de 1956, publicado el 31 del misno 111!S y ailo,-

18 adicionó el párrafo segundo del artículo 238 de la Ley laboral de 1931 con el- -

cual se estableci6 que cuando en una enpresa no existiera sindicato y se tratara -

de constitu{rlo a fin de detemú.nar si reunía el rúuero mínúro de trabajadores es­

tablecidos por la ·i.ey laboral, se tallada en cuenta para este sólo efecto a los tr! 

lajldores separados por el patrón entre el período CG11>rendido por la fecha en -

que hicieron la presentación de la solicitud de registro ante la autoridad corres -

pondiente y la fecha en que otorgará el registro. 

Por lo que, resulta evidente la intención que se persigue con la dispo­

sición que henos nencionado; ya que, es la de evitar que los patrones traten de -

obsc.culizar la fOD111Cián y organización de sindicatos en su enpresa, usan -

do el despido de algunos tr.;bajadores con el propósito de que no reúnan el ní­

nero tidnim:> que la Ley ·laboral exige; as{, aunque dentro del período de trllllÍ.ta­

ción de registro del sindicato se disminuya el rúuero de trabajadores a una cant! 

dad inferior a la que la U?y laboral señala caro minino; así, el sindicato debe -

ser registrado por las autoridades correspondientes a fin de que pueda realizar- -

sus funciones. El objeto de los sindicatos es otro requisito de fondo que de acueE 

do con el artículo 356 de la Ley Federal del Trabajo, debe ser el estudio, lll!jora -

miento y defensa de los intereses respectivos de sus mierrbros,finalidad que debe - -



cumplirse dentro de los principios de nuestro sistema jurí­
dico, por consiguiente no podra incluir entre sus fines la 
realizaci6n de actos ilicitos, aunque estos fueran de util! 
dad para la consecuci6n de su objeto normal, pero dada la -
amplitud de la formula legal, los sindicatos con frecuencia 
llevan a efecto actividades del tipo social, politico, coo­
perativo e incluso financiero en beneficio de los asociados 

Esta actividad financiera la realizan generalmente con­
el prop6sito de facilitar a sus asociados la adquisici6n de 
casa-habitaci6n, autom6viles, muebles y otros artículos pa­
ra el hogar, as{ como también bienes de uso personal e in-­
cluso en Últimas fechas con fines turisticas. 

Entre los requisitos de forma enumeramos los siguientes 

Para que el sindicato adquiera personalidad debe gestio 
nar su registro ante la junta local de conciliaci6n y arbi­
traje, si se trata de actividades de jurisdicci6n local y -
ante la Secretarla del Trabajo y Previsi6n Social si lo es­
de jurisdicci6n federal; con la solicitud de registro deben 
acompafiar copia autorizada del acta de asamblea, no se exi­
ge ninguna formalidad y no es necesario que se constituye -
ante algún funcionario con Fé pública; ya que s610 se re--­
quiere que el acta esté autorizada por la directiva del or­
ganismo, as{ como anexar una lista con el número, nombres y 
domicilios de los patrones, empresas o establecimientos en 
los estatutos del sindicato, y anexar copia autorizada del­
acta de la asamblea en que se hubiése elegido la directiva­
del sindicato 

De acuerdo con el articulo 371 de la Ley laboral, los -
requisitos que deben contener los estatutos de los sindica­
tos son los siguientes: 



a ) ~nanimci6n que le distiJlYI de los ckmis; 

b ) lbuicilio; 

c ) Q>jeto y duración; 

d ) Condiciones de a<h1sión de miari>ros; 

e ) <llligaétones y derechos de sus agnniados; 

f ) tt>tivos y procedimientos de l!llpllsión, así CC11D las coneccioms disci­

plinarias; 

g ) La fol'llB de cnnvocar asmblea, época de celebración de las Ulllbleu or-

dinarias y el cpírun requerido para sesionar; 

h ) Procedimiento para la elección de la directiva y rúnero de sus mienbros; 

i ) Periodo de cb'ación de la directiva; 

j ) Nomas para la aáninistración, adquisición y disposición de los bienes, 

patrimonio del sindicato; 

k ) Foma de iJIÍO y Dllllto de las cuotas sindicales; 

l ) ~ de presentación de cuentas; 

m ) Nomas para la liquidación del patrimonio sindical y las dmis que aprue­

be la asamlea. 

3 ).- Substanciación y Registro de los Sindicatos. 

Cano ya se ha mensionado con anterioridad, el registro de los sindicatos tiene.. 

que gestionarse ante la Junta Local de Conciliación y Arbitraje s{ se tratase de ac­

tividades de jurisdicción local y cuando la jurisdicción es federal ante la Secre~ 

ría del Trabajo y Previsión Social; así que, el registro es un acto de haoologa­

ción de la autoridad nediante la cual se reconoce que la constituci6n y la orga­

nización de los sindicatos se han ajustado a las disposiciones que exige la Ley- -



-,;. · laboral, y a los capacitados para que ejerciten las funciones que esta Ley les asigne. 

Por lo que, para obtener el registro de la'! sindicato es necesario que se t911i ·­

tan por duplicado a la autoridad que corresponda, ya sea local o federal, copias -

del acta de la asni>lea constitJtiva· de los estatutos, del KU' de la sesián en· la qm 

a hizo la designación de la nesa directiva y una zelación del rúll!ro de las personas 

que fornan el sindicato, con eJC¡Jresión de sus cbnicilios y los de los pats:onu pe-

ra quienes trabftja, autorizados por los secretario& aeneral y de actas, esto en -

base al artCculo 365 de la Ley Federal del Trabajo; infortunadilnente en casi to -

dos los casos el registro de un sindicato se enc~a supediudo a razones de tipo­

poHtico; adenás, de que los sindicatos de las misnas rams son los principales ~ 

sitores de los ruews sindicatos. 

Por lo tanto, no se registra un sindicato, sino.se hace el envío de los docuaen-

tos y cano para enviarlos es nec:eaario que conste por escrito: el acta constitutiva, 

estatutos, y designación de la directiva del sindicato, la fomalidad no s6lo es- -

probationis causa, sino esc:encial o soleme, ple& de no constar por escrito no pue­

de existir el sindicato, ya qm no se le pade •terblmnte tegistrar, es as! cam 

se previene qm si no eJlbiben \l10 o varios documntos no se hará el registro, esto en 

base al artículo 366 de la L.F.T., fracción 111¡ 81.0p! se ha estiado que la últi-· 

na parte de este precepto limita en nucho el principio de autoridad de las Juntas -

de Conciliación y Arbitraje, y de la Secretada del Trabajo, ya que si no resuelven 

sobre el registro dentro del tél111ino de 60 días, los solicitantes poilrán requerirlas 

para que dicten la resolución respectiva,y si no lo hacen dentro de los tres días- -

siguientes a la presentación de la solicitud, se tendrá por hecho el registro. Aun -

12 ) ~ ~ina Alberto y Truea_Barrera Jorge, Nueva ley Federal del Trabajo, -

3a Edición, Pág 152, México 1980. 



que cre&00s que rll1lCa se dará este supuesto, ya que si las autoridades del trabajo 

quieren negar el registro, no se abstendrán de dictar la resolución correspondi~ 

te, sino al contrario, se apresurarán para negarlo. (12) 

Así, el mencionado artículo previene otros dos casos en los que se negará el 

registro de un sindicato, y los cuales son: 

a ) Sí el sindicato no se propone la finalidad pre'.i.sta en el artículo 356, -

antes 111mcionado: 

b ) Sí no se constituyó con el minero de mimbres fijado en el artículo 364,­

antes mencionado. 

Mediante el régistro, el sindicato adquiere personalidad jurídica y se da pu­

blicidad a su constitución, dicha publicidad procb:e efectos contra los terceros y 

ante toda clase de autoridades, esto en base al artículo 368 de la L. F. T., y - -

cuando el. registro corre a cargo de la Secretaría del Trabajo y Previción Social- -

una vez hecho, enviará copias de la resoluci6n a la .bita de Qinciliaci6n y Aibi -

traje, esto en base al artículo 367 de la Ley Federal del Trabajo, Aunque fue dero­

gado el artículo 249 de la Ley laboral 1931, la cual sac:ionaba con la nilidad de -

actos ejecutados por el sindicato que no reuniera los requisitos que establecía la 

ley laboral, en consecuencia los actos ejecutados por un sindicato que no hiliiera­

sido registrado eran nulos, así C<lll) tarbién eran rulos los actos que ejercitare un 

sindicato que no hubiera reunido los requisitos por la l.i!y, no obstante habiendo -

obtenido su registro; surgiendo varias dudas al respecto, principalmente en el as -

pecto de las relaciones del trabajo que nacían con la intervención de sindicatos -

cuyos registros fueron cancelados, estas relaciones no podrían ser anuladas de acueE 

do con los principios que rigen el derecho del trabajo. 



Así, terenos· que el artículo 51 de la Ley laboral de 1931 establecía que en -

caso de disolución del sindicato de trabajadores que rubiera sido parte de un con-

trato Colectivo de Trabajo, los mieibros contitun:ían prestando sus servicios en-

las condiciones fijadas en el contrato; esto no podía ser de otra 1'!8ncra ya que de-

anular las relaciones de trabajo o de m.xlificar las condiciones para la prestación-

de servicios en perjuicio de los trabajadores, sólo por el hecho de haberse can:e1! 

do el registro al sindicato que celebró el contrato colectivo, iría en contra de -

de los principios fuidamentales y eseenc:iales que nol'llBl1 el derec.00 del trabajo y .,. · 

se contravendría, el principio que garantiza la permanencia de los trabajadores en 

sus enpleos, en tanto subsistan las causas que dieron origen a la relación y a la -

llllteria del trabajo, el cual deriva de lo dispuesto por el artículo 39 de la Ley-

laboral anterior; en donde se establece que no es posible disniimir a los trabajlcb; 

res las prestaciones que se le:· cubren, sim en los casos que eJq>resanente lo per -

mi.te la Ley, despúés de haberse seguido los procediaientos que la mi.51111 señale ~ 

DD en los casos de los conflictos econQnícos. 

F.n la Ley laboral en vigor se suprimío la sardón de railidad de loe actos eje­

cutados por sindicatos que no rewan los ~sitos que 1a Ley señale pen su exi.1t-

tencia lepl, por lo que ahora se plantea la duda sobre la validez de algunos ac -

tos tanto de naturaleza civil CC11D laboral que pueden llegar a realizar estos sin 

dicatos irregulares. 

. . ' .- .· 
··-~ -··" .. ·-·-------



. 4 ).'."'.' Glasif'k,1ci&~ .de los Sií..Ítcntos, Federaciones y Confederaciones. 

Soo cinco. los tipos de sindicatos que considera nuestra Ley Federal del Tra -

bajo y se eocuentran plasimdos en el artículo 360 y son los siguientes: 

INIXBl'RIALES. 

No\CI<JW.F.5 IE INOOSTRIA. 

IE OFICIOO VARlUS. 

Esta es la única y real clasificación de los sindicatos en México, ya que • 

acuerdo con la costumre SC110S propensos a calificarlos por colorea, CCllD en mj!la, 

marillos y blancos. Estos sindicatos llamados " blancos " son los que no defien -

den l· !' intereses de sus agremiados, y a nuestro entender constituyen un 11111 rae~ 

nal, siendo verdaderas bambas de tienpo, ya que sus líderes, por no defender - -

lldecuaclmlente a sus representantes, primero piden dádivas y después las exigen. 

Sill>ICA'ltll QlfMIALES.- El dato asociante es la identidad de la ocupacián, fue 

eau identidad de profesión la que dlo origen a los primeros sindicatos; los siD­

dicatos graniales son los formados por trabajadores de una rnilllll profesión, oficio 

o especialidad, luego entonces es la naturaleza de la actividad que de58Tpñan los 

trabajadores, la que sirve de base para la organización de esta clase de sindicato,._ 



con independencia tanto de la BlpTI!S8 caro del lugar en cpJe laboran. Esta clase de 

sindicato ha sido severauente criticado, pues se considera que propicia la di­

visión entre los trabajadores ~ndo así la fuerza de sus organizaciones, a~ 

bio de las cblosas ventajas cpJe pueden obtenerse con la hcmlgenización de sus- -

nd.enbros. 

Por ser ... fot1111 de asoc:t.ción anacrónica para el socialismo de RJeStra épo -

ca, los sindicatos r,raatales tienden a desaparecer y ser substituidos por los -

industriales o loa nacionales de irdastria que mis adelante analizar811>S en parti-

cular. En efecto, es oosible que se s\lscite un conflicto entre wi sindicato de és­

ta clase con el pátrón y se vean afectados no sólo sus mimi>ros si no tid>ién los 

trabajadores de otras profesiOleS, oficios o especialidmdes ~ labonn en la mis­

na 81f1ZU3; trataranos de ejenplificar lo~ hml>s dicho: el e~lo lo~ 

en las en¡iresas aéreas, en las cuales los pilotos aviadores constituyen un mlniaD 

porcentaje del tmtal de los trabajadores; no obstante lo cual por la naturaleu de 

ia. servicios.; 11Je prestan, s{ se presentará un conflicto de trabajo y estos dec! 

den suspender .. laborea, afectan imldtatamu a la totalidlld de los tnbajado­

za de éata mpresa, ~ éstos no terwm niqpin 1Merés en el conflicto. 

SUl>lCA'lt6 IE H'Rf.SA.- San en los cuales el trabajo en caaín, es la fuer­

u ~ vincula las grandes de la era en ~ vivimos, con la asisterw=ia diaria de 

una elevada cantidad de trabajadores sujetos éstos a condiciones ecorónicas y jurí­

dicas idénticas, hecho que da ocasión a la haqenidad de los honbres. IA>s sindi­

catos de enpresa, por el contrario de los gremiales son los fot11Bdos por los trabaja­

dores que prestan sus servicios en una misna mpresa, con independencia de su profe­

sión, oficio o especialidad; por lo que, en estos sindicatos prevalece el criterio -



.fnport.anté ~ra ~e los trabajadores puedan asociarse. us que presten s11s ser­

vicios n un mfsrm patrón, sin tener frrportancia la es¡x.>cialld:1d de su trabajo, Así,- -

éstu clase de sindicato se encuentra mejor cstructutado para 1.1 defensa de los intere­

ses de los trabajadoreit, ya que fCJll!nta la unión, sin lrrportar la espcc ialldad a que -

se dediquen. 

SINDICATOO INOOSTRlALES.- Son en los que el trabajo es can.ín de los trabajadores 

de cada mprcsa se ce.mina con las ocupaciones de \.W\11 r.-na econánica indlstrial y en -

que salvo una o dos excepciones¡ digmms el sindicato de ferrocarrileros en los que las 

secciones, de las cuales se CIJ!fJOne o confonnan, se determinan por la profesión del tra 

bajador, ya que la céwla es la mpresa. Estn clase de sindicatos son definidos por la-

1.A!y laboral cano loa fonnados por los trabajadores que presten sus servicios en dos o -

mis mpresas de la misma rarm industrial. 

Por lo que, en los sindicatos industriales caben trabajadores de distinta profe -

sión, oficio o especialidad¡ pero los que forman ésta clase de sindicato, pueden pre -

sentar sus ·servicios a ~resas diferentes teniendo ct!llO única condición que lu mpl'! 

1as en las c111les presten su fuerza de trabajo, sean de la mi!lllll rma incltstrial. 

As{, esta clase de sindicatos a<kmís de ofrecer las conveniencias de los de 4!111-

presa, tienen a su favor la fomación de organizaciones más fuertes debido a que pue -

den reunir o agrupar a un mayor núnero de trabajadores; sin mbargo éato en la prác -

tica ha provocado algunos probleras, estos derivados fundamentalmente en la circunstan­

cia de que en ocasiones llegan a suscitarse diferentes situaciones en varias Cll1>re -

sas en las que los trabajadores laboran y que fornen el sindicato y en el que a pcsar­

de que en un acuerdo tcmado por mayoría afecta a todos, incluyendo a los que trabajan -

en la orprcsa en la que no hay contlicto alguno. 



SINDICATOO NACICIW.ES.l:E INUSI'RIAL.- Es o puede ser el sindicato de erpresa­

o el sindicato de industria, el prÍllE!ro cuando aquella se asienta en dos o más enti­

dades federativas y el segundo cuando los trabajadores de una rana industrial que - -

traspasa los límites de una entidad federativa y que trabajan para las distintas em -

presas de esa misma réllB industrial se asocian. Por decreto del 31 de dicierbre de 

1956, se adicioné la fracción V del artículo 233 de la Ley laboral de 1931, creán -

.lose los sindicatos nacionales de industria; la ~ laboral en vigor los define c1111> .;. 

los fornados por trabajadores que presten sus servicios en um o varias erpresas de la 

misma raia inikistrial en dos o mis entidades federativas. 

Por lo que, una de las consecuencias mis úiportantes de la creación de los sin­

dicatos nacionales de la industria, consiste en que s~.arpre será de Jurisdicción - -

Federal, tanto a lo. que se refiere a la autoridad ante lo cual deben registrarse - -

caao por los conflictos laborales en que inte~. 

SINDICA'ro lE OFICI~ VARICE.- F.n el que la vecindad, por sobre las profesi<>­

nes y por el trabajo conún es el entrel.azante en la población; la Ley Federal del -

Trabajo define a estos sindicatos C<lllD los fonmdos por trabajadores de diversas p~ 

fesiones y Utdta la posibilidld de su constitución a los casos en que la nuúcipali­

dad de que se trate, el núnero de obreros de 1.1\ misno gremio sea lll!flOr .de veinte. ~ 

ésta clase de sindicatos se trata de peElllitir que en los pequeños nunicipios existen -

tes en toda la P.epublica Mexicana, donde es difícil que en una sola rana industrial­

labore el rúnero mínim> de trabajadores que la Ley laboral exige para la constitución­

de un sindicato; por lo que, los obreros de las pequeñas industria.5 puedan fornar su­

organización para defender sus intereses propios. 

Ahora hablaros algo referente a los sindicatos de los patrones y al respecto ~ 

dem:ls decir que de acuerdo con la Ley laboral de 1931, únicamente .los. sindicatós :.. -



patronales podían constituirse bajo la forma grani.al según se desprende de lo es­

tablecido en su artículo 238 de esta Ley, y el precepto disponía que sus miBlbros -

debían pertenecer a la miSllll rata industrial. 

La Ley Federal del Trabajo en vigor en su artículo 361 dispone que los sindi -

catos de patrones pueden ser: 

I ) Los fo11mdos por patrones de una o varias ranas de actividades; y 

II ) Nacionales, los formados por patrones de una o varias ramas de actividades 

de distintas Fntidades Federativas. 

Por ejenplo podríanDs decir que los C.entros ?atronales quedan incluidos en-

la fracción I, y la Confederación Patronal de la República Mexicana en la frac -

ción n. 

De esta foill8 se abrió la posibilidad de que los patrones organicen sindica-

tos poderosos, ya sea, limitados a urvi Entidad Federativa o bien Nacionales; ya- -

que, con base a la Ley laboral de 1931, los sindicatos patronales no tuvieron im -

portancía en la práctica, dado que los pocos que se organizaron, en realidad oo- -

ejercieron sus fullciones CCllD tales, en virtud de que los patrones han preferido -

agruparse para la defensa de sus intereses en asociaciones Civiles Cémras Caner-

ciales e Iniiistriales, organi!illDs que fundanental111mte se han dedicado a repre -

sentar a sus asociados frente al Estado. 



El derecho de asociación de los sindicatos, o sea la facultad de asOc:iarse entre 

sí, se encuentra sancionada por artículo 381 de la ley laboral en vigor, que esta­

blece se pueden foitllar federaciones y confederaciones. 

la Ley Federal del Trabajo se imita a establecer can:> únicas directivas del -

ejercicio de este derecho las siguientes ídeas: 

1.- Las federaciones y confederaciones se regirán en lo conducente por las di.., 

posiciones relativas a los sindicatos; artículo 381 de la L. F. T. 

n.- Las federaciones y confederaciones, librenente dete~nan en sus estat~ 

tos, la forma en que los sindicatos estarán representados en el coosejo de ac:hinis -

tración y en las asani>leas ¡enerales; por lo que, se insinúa en consecuencia un -

régimen representativo, aunque no deja de aludirse al sistena de asarmleas difíciles 

de practicarse en dichas federaciones y confederaciones; artículo 383 fracción 111, 

de la L. F. T. 

111.- El derecho dé asociación de los sindicatos, de las federaciones y de las 

confederaciones, es liberal en cuanto a tres aspectos fundauentales, los cuales son: 

a) para asociarse, b ) para no asociarse, y e) para disolver; artículo 382 de la -

L. F. T. 



IV.- las reglas relativas a la formalidad de los sindicatos, son las mismas pa-

. ra las feder'aciones y confederaciones; ya que, se teduc:en a hacer consbu .. por es -

crito los estatutos y las condiciones de adhesión de ruevos miad>ros; además, a es­

tos cklcunentos se acaipaña wa lista de los sindicatos que constituyen las federa -:­

ciones y confederaciones con expresión de sus danicilios, una relación de las per­

sonas que carponen la mesa directiva y copias autorizadas de las actas constitu­

tivas de la asatblea en la que se haya elegido, -'la. !11!58 directiva. 

V.- El registro de las federaciores y confederaciones corresponde a la Secreta­

ría del Trabajo y Previsión Social, ésto en base al artículo 384 de la Ley F~ 

deral del Trabajp; así, al igual que los sindicatos, las federaciones y confede -

raciones gozan de personalidad jurídica, la cual produce los miSlll>s efectos que en­

el caso de los sindicatos. 

5 ) .- Problenática de la Responsabilidad Jurídica de los Síndicatos. 

la asociación profesional que se ajuste a la Ley laboral aoza de personali­

dad judcl:lca, pero su capacidad de goce es limitada, y a ésta la eJX:ontraoos en 

los artículos 374 y 378 de la Ley Federal del Trabajo, en donde se desprende que: 

a ) En el artículo 374 de ésta Ley, se menciona que los sindicatos legaJmm,,, 

te constituidos son personas tTDrales y tienen la capacidad para adquirir bienes -

nuebles, bienes imuebles destinados innediata y directnente al obje~o de su ina­

titucifu; y defender ante todas las autoridades sus derechos y ejercitar las accfQ,, 

nes correspondientes. 



b ) En c:atbio, en el artículo 378 de la mi.SIS Ley, se lll!nC·iona que: queda pro­

hibido a los sindicatos intervenir en asuntos religiosos; y ejercer la pro~e.sión de -

c:anerciantes con án1no de lucro. 

Por lo q.ie, de eetas disposiciones se deriva que puede celebrar aquellos actos­

jurídic:as de derecho caraín que se nlaciona directa o indirectamnte con el objeto­

y finas del sindicato; así, a esa capacidad de goce corresponde la correlatiVll capae! 

dad de ejercicio, en donde el sindicato tiene la facultad para estar en un juicio -­

c:am actor o ccrm canandado en defensa de los intereses de la asociación. 

En materia de derecho del trabajo, la responsabilidad jurídica de los sindica­

tos . esta conferida a los derechos y obligaciones que a contim.lilción se merx:ionan: 

a ) Tiene por derecho propio la facultad de celebrar contrato colectivo de tra-

bajo. 

b ) Asociarse para integrar federaciones y confederaciones; adatás, de concer- -

tar los pactos de solá.daridad nacional e internacional que juzgue pertinentes. 

c ) Puede intervenir en un juicio, por derecho propio, para la defensa y mejo -

vwmento de los intereses colectivos o individuales de los agreniados, tanto desde el -

punto de vista sustantivo caoo procesal; sin perjuicio del derecho de los trabaja­

dores para obrar o intervenir directaTEnte, cesando entonces, a petición del traba­

jador, la interverción del sindicato. ( artículos 375 y 376 de la L. F. T. ). 

d ) Desde el punto de vista sustantivo, representa a sus agreniachs para fijar-. 



lu condiciOlll!s de trabajo. ( artículos 386 y 391 de la L. F. T. ), 

e ) No tiene, sin ed>atRO, la facultad de afectar los derechos adqu'iridos por -

los trabajadores cpe lo constituyen. ( artículo 34 de la L. F. T.). 

f ) lDs actos celebrados por lllil!lbros de la mesa directiva del sindicato, obli -

gan a éste sienpre que estos actos se ajusten a las facultades conferidas en los -

estatutos; este es el principio del derecho c~ aplicable a toda clase de repre­

sentantes. Por lo que, la directiva es responsable ante la asociación y los extra-

ños, en los ténninos en que cuando estos mandatarios se exceden en sus facultades, -

la responsabilidad es de la mesa directiva y no de cada mimbro en lo per&anal; lo -

que significa que ésta tiene qae actuar cano consejo, ya que as{ se desprende de -

los mandanientos legales en el artículo 373 de la Ley Federal del Trabajo. 

Por otra parte, hs personas 11Drales no contraen responsabilidad penal; en 

catbio, las personas físicas: autores intelectuales o nateriales del hecho ilícito, 

las que concurren en ellas a su realización y las que aculten al delincuente, son las 

únicas que están expuestas a la aplicación de una sanci6n penal; sin enbargo, cuando 

el delito lo caiete un reprensentante o un mimbro del sindicato con los medios p~ 

porcionados por éste y que el delito resulte a natbre o bajo el anparo de la asoci~ 
, 

ción o en su beneficio, la Ley Penal faculta al juez para decretar en su sentencia 

la suspensión o disolución de la entidad l!llral. 

6 ) Cancelación del Registro de los Sindicatos. 



El artículo 253 de la ~Y laboral de 1931, establecía tres causu de disoluci6n 

de los sindicatos: 

1.- Por transcurrir el témino fijado en el acta constitutiva o en los esta~ -

tos. 

11.- Por no realizar el objeto para lo que fueron constituidos, y 

111.- Por el voto de las dos terceras partes de los miatbros que la intégren. 

la ~y Federal del Trabajo en vigor, conserva en el artículo 379 las causas -

de disolución de los sindicatos, en los supuestos narcados con el rúnero 1 Y 111 -

arriba nencionados; suprimiendo el narcado con el l'ÚIEro Il, poc irútil, pues si el 

objeto de los sindicatos, es el estdío, mejoramiento y defensa de sus intereses, éste 

no se realizará en foima definitiva mientras subsisten las relaciones de trabajo; por 

la misma razón resulta ridículo fijar en los estatutos un tétmino para 19t existencia­

~ las organizaciones. Además de las dos causas expresadas e!~ disoluci6n, debe cons! 

der.e.rse lo que se desprende del artículo 369 fracción 11 de esta Ley, lo cual esta -

blece que el registro de los sindicatos se cancelará por dejar de tener los requi. -

sitos que la ~y laboral señala; as{, en cuanto la autoridad cancela el registro, el 

sindicato debe ser disuelto y liquidado. 

Por lo que, las anteriores causas de disolución han sido divididas en dos grupos 

por la doctrina voluntaria y necesaria; en el priner giupo se incluye el relativo -

de haber transcurrido el término fijado en los estatutos canodlración, y por el voto­

de las rl·:-s terceras partes de los miEllDros que la integran; y el segundo, por de -

jar de. tener los requisitos que la Ley laboral eid ge. Iada su claridad, las causas­

voluntarias no ameritan ccrnentario especial. 



En cuanto a las causas necesarias, se justifican, en virtud de que la l.A!y la -

boral en vigor exige determi.Ndos ~isitos para la constitución de los "slndicatos; 

requisitos que deben ser satisfechos ciarante toda la vida de los miSIOS ya que al fa! 

tar alguno de ellos, el sindicato debe disolverse. 

Ahora bien, el efecto de la disolución se da cuando el sindicato se liquida de 

acue1do con el artículo 380 de la lA!y Federal del Trabajo, el cual 111mCiona que: 

"En caso de disolución del sindicato el activo se aplicará en la fome que de -

terminen sus estatutos. A falta de disposición expresa, pasará a la Federación o Coi_:? 

federación a que pertenezca y si no existen, al Instituto Mexicano del Seguro Sc>.­

cial. 

Aunque cosideI'El!Xls que estos supuestos difícilmente se darán en la práctica, ya 

que los sindicatos cuidarán 111.JCho del destino de los activos. 



C A P .1 T U L O 111 

EL DERECHO SINDICAL 

1),- Nacimiento del Derecho Sindical del Trabajo. 

Para lograr Una caiprensián definitiva de n.Jestro tena a tratar es necesario re­

ferirnos a conseptos básicos que permitan un lllljor entendimiento del misroo. Así, prin -

cipiarellls por decir que todo n.Jestro ordenamiento jurídico desde la antiguedad se con­

sideraba dividido.endos esferas: la pública y la privada, generando dos tipas de dere -

cho que son: el ~recho PIJblico y el Derecho Privado; en donde, Rafael de Pina con -

sidera que 1 
' El derecho público está fonJBdo pnr las normas jurídicas que regulan en -

la organizacivon y funcionaniento de la Adnf.nistración PIJblica incluyendo los tres - -

clásicos poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judicial, las relaciones con los partict> -

lares. in carbio, el derecho privado es una reme del derecho positivo destinada a la-

regulación de los intereses que merecen calificación de particulares ( indivi- -

<klales o de grupo ), 11 (13) 

(13) De Pina Rafael. Diccionario de ~recho, F.ditorial Porrúa 4tá. F.dición, Pág. 1448, 

México 1974. 



fa bue a esto, la clasific:aci6n del derecho público y privado fue m qra hasta 

lu poetrilarias del siglo puado ci epi • •tnneció y relCflebrajÓ, ~ a ha -

blar de la socializaci6n del dem:ho, hasta consignarse m nonu legislativas de de­

mc:lio social cpe en la actualidad es indiscutible c:mo noma autcSnana. Por lo cpe, 

los tratadistas del derecho público adnitieron la existeneia de m derecho social -

intermedic- entP- el derecho p&lico y . el derecho privado, integrado por materia de- -

amas discipU.nas. 

Ahora bien, las leyes fundatentales ( La Constitución ) y las instituciones del­

Estado cuyo funcionamiento tiene por objeto realizar el interés general, integraron­

el Derecho Adninistrativo caro la expresión más vigorosa del derecho público en su -

diniínica y aplicación. F.n consecuencia, la doctrina universal y las legislaciones re­

conocieron ccm> parte del derecho público, el derecho adninistrativo dencninándose la­

rrateria ccm>: Derecho Público Aauinistrativo o Derecho PÚblico. 

Por lo tanto, el Estado en n.iestca Constitución de 1917 se transforrra er. J>OH­

co social; así que, el derecho público acministrativo a su vez se transforn.5 en po -

lítico social, de 11Bnera que éste derecho quecl6 limitado al ejercicio de las. funcio -

nes y servicios públicos ; ya que, las n.ievas funciones sociales cpJe se le otorgaron-

ª la Adninistración Pública y al Poder Ejecutivo en particular en la propia Consti­

tución, dejan de corresponder al derecho público adninistratiV9, para integrarse a una 

rueva llisciplina: El Derecho Sindical Adninistrativo z.boral, rlllB del Derecho del-.­

Trabajo; que se constituye por normas e instituciones protectoras y reivindicatorias -

de los trabajar\'ires que regulan las funciones del Poder Ejecutiw M carácter mer~ 

te sociales, can:> por la expedición de reglmnentos laborale~, la vigilancia, el- -



. cmpUmiento de las leyes del trabajo y la previcián social •. 

Oanaidennd6 lo anterior, el Dua:ho Sindical ~tratiw:·del Tnbajo • ra-

• del oarec11o del Trajo y dilcipli"'.9 tntegnnte del Derecho Social, hlbiendo- -

111Cido lllbos en el artículo. 123 de la QJnstituci6n de 1917, de donde me deriva la -

rueva fundacidn Social del Estado lllldemo para intervenir en los conflictos entre 109-

factores de la procb:ción, en la cuestión IOCial ~inada por la lucha de ·clases en­

tre obreros y aqiruarios, enccmndíndole al Estado Social n.aevas funciones que an -

tes m tenla el Estado PoHtico y que ahora se consignan e>cpresmente en el artículo -

123 Qxistitucional , y en las leJU sociales del trabajo, ya cp1, el Derecho ~lico -

anteriDr a mestra constitución actual, no le encaaendaba facultades al Estado PoHti­

co para intervenir en las relaciones laborales y cuya abstención se reflejlba en la -

aclninistración pública; sin erlilargo, cuando éste estado intervenía lo hacia en favor 

de los uplctadores y latifundistas, sin preoc\.plrle los grupos débiles de los tra­

badores. 

Por otra parte, se menciona que el 27 de septiad>re de 1938 se expidl.6 el Esta:-· 

tus Jurídicos de los trabajadores al servicio del estado, y es desde esa fecha que -

las relaciones sociales entre el estado y sus servidores quedaron agregados definit! 

vmnente de la fundación pública y dejaron de fomar parte del derecho adninistrati­

vo en general, para integrar una nateria del derecho del trabajo; así, el ideario-­

del nencionado estatuto propició la adición del artículo 123 Constitucional en 1960 

con un ruevo capítulo. el apartado "B" , que consigna principios::.sociales en favor -

de la burocracia, para que rijan las relaciones entre ésta y los poder.es de llú.ón; -



cmpUmlento de las leyes del trabajo y la previci6n social •. 

Ccmider...S lo citerior, el Derecho Sindical Mainistrativo:·del Tnbajo • n-

• del Dlredm del Trabajo y clUcipli~ 1ntegnnte del Dll!recho Social, hlbiendo- -

111eldo mbos en el artículo 123 de la Canltituc16n de 1917, de dande le cllriva la -

nJeV& f\mdac16n Social del Estado alldemo para intervenir en los conflictos entre la.­

úctores de la procb:ci6n, en la cuest16n social ~inlda por la lucha de ·clases en-­

tre obreros y mpresarios, enccaendíndole al F.atado Social IU!Vas funciones que an -

tes no tenía el Estado PoU::tico y que ahora se consignan expresamente en el artículo -

123 Collstitucional , y en las lefe!i sociales del trabajo, ya cpe, el Derecho 1'11blico -

anteri.Dr a naestra constituci6n actual, no le encanendaba facultades al E&tado PoU::ti­

co para intervenir en las relaciones laborales y cuya abstención se reflejlha en la -

acininlstreción pública; sin amargo, cuando éste estado intervenía lo hacia en favor 

de los explotadores y latifundistas, sin preocuparle los grupos débiles de los tra­

badores. 

Por otra parte, se mmciona que el 27 de septimme de 1938 se expidi6 el F.ata :- · 

tus Jurídicos de los trabajadores al servicio del estado, y es desde esa fecha que -

las relaciones sociales entre el estado y sus servidores quedaron agregados definit! 

vmente de la fundación pública y dejaron de fomw parte del derecho achinistrati­

vo en general, para integrar una naterla del derecho del trabajo; así, el idearic:­

del lll!nCionado estatuto propició la adición del artículo 123 Constitucional en 1960 

con un nievo apítwo. el apartado "B" , que consigna principios,.sociales en favor -

de la burocracia, para que rijan las relaciones entre ésta y los poder-es de 1hión; -



expidiéndose en 1963, la ley nglnentaria de este apartado, o sea, la Ley Federal 

·de los Trabajadores al servicio del ll&tado. ( 14 ) 

2 ).- Definiciones del Derecho Sindical. 

CalD ya se ha nencionado , el derecho sindical del trabajo Ca1D rnl del derecho­

laboral y éste Ctm> parte del derecho social, persigue en relación con las funcione .. 

de la adninistración pública y social la asistencia,. tutela y reivindicación de la .. 

clase trabajadoP.: sin enilargo, esta idea no se ha universalizado, ya que niestro -

artículo 123 constitucional es el único que .en los ·países dml:x:ráticos proclana del! 

chas sociales con sentido reivindicatorio. Por lo cual, el derecho sindical mexicanr 

del trabajo tiene no sólo =carácter proteccionista y asistencial, sino. reivindica-

torio, que pennite situarlo C<lll:I una rama del derecho del trabajo con un gran con -

tenido social. 

( 14 ) Trueba Urbina Alberto. t+Jevo Derecho del Trabajo, 6ta F.dición, F.ditorial -

Porrúa, Pág. 175, México 1981. 



Lo anterior se encuentra condensado en la definición que del derecho laboral nos 

da el mestro Alberto Trueba Urbina, al mencionar que; " El Derecho del Tr.abajo es-

un conjunto de principios, nomas e instituciones que protegen, dignifican y tienden a 

reivindicar a todos los que viven de .sus esfuerzos materiales o intelectuales, para-

la realización de su destino histórico: socializar la vida hi.mma ". De aquí parte 
0 

la-

teoría jurídica e ideológica social de todas las rnis del derecho del trabajo, entre 

éstas, se encuentra el derecho sindical laboral, cuy.¡ fomulaéión jurídica es f\Dl -· 

ción legislativa y actninistrativa correspondiendo a este derecho la reglanentación y 

aplicación de las notmas laborales sindicales •• (15) 

Hay otras definiciones sobre el derecho sindical del trabajo que no han sido tan-

carpletas cam la del maestro Trueba Urbina, por autores disti~idos cano el - - -

Argentino P.odolfo A. N.,poli; el rrexicano Dr. Mario de la Uleva y el maestro ~ispa-

no-argentino Cabanellas, expresadas en forma arrplia o en sentido restringido;· carrr 

por eje111>lo la definición que hace al respecto Napoli, al 11Encionar que: " El dcre -

cho sindical del trabajo es \Dl conjunto de principios y nomas que regulan la forma-

ción, el funcion..niento y las.: relaciones colectivas de las asociaciones profesiona-

les con los e111>leadores y. a..,leados así CQlD las relaciones entre ellas con el Esta-

do. Y que por lo que toca al sentido restri~ido, el derecho sindical sería el dere-

cho subjetivo de los trabajadores a gozar de los beneficios derivados de éste." -

( 16 ) 

(15) Cl>ra citada. Trueba Urbina Alberto, Pág. 135. 

(16) RlllTDs F.usebio. Derecho Sirxlical Mexicano. Editorial Cardenas, 2da Edición,-. -

Pág. 6, Héxico 1978. 



El Dr. Mario de.· la QJeva define al derecho Sindical del trabajo ca11>: " La -

noma que regllllltnta la fonmción y función de las asociaciones profesionales de -

trabajadores y patrones , 5us relaciones en posición frente al Estado y los conflio­

. tos colectivos de trabajo. " (17) 

Por· últinl>, Cabanellas define al derecho sirdical del trabajo c<11D: "Aquel que 

considera la primordial facultad de todo irdividuo integrante de la pm&Jcción, su -

C(lll) trabajador o c:ano patrón, para 1.1\i.r sus esfuerzos, intereses y responsabilidad -. 

con otros pertenecientes a su mi511D grupo profesional o conexo, para defensa y efec -

tividad de sus derechos profesionales". (18) 

For lo cual, se observa que en su esencia coinciden -éstas y todas las definici2 

nes hasta hoy conocidas, solanmte que en el derecho · nexicano se sustituye el vocablo 

de conflictos colectivos de luchas sociales aipleados por los autores AlEllBnes, por-

el de conflicto de trabajo y que caq>rende las dos especies: CalD la huelga y la"que-

se refiere a las controversias ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje, toda -

vez que no siendo forzoso que los trabajadores lleguen hasta la huelga; taipoco - -

pueden los patrones hacer uso de este derecho para llDdificar las condiciones generales-

en las prestaciones de servicios por parte de los trabajadores. 

(17) Cl>ra citada. Ralos Fusebio, Pág. 9. 

(18) Bemudez Cisneros Miguel. 1.as Cl>ligaciones en el Derecho del Trabajo, Edito­

rial Cardenas, 2a Edición, Pág. 187. 



Por lo tanto,.:. .. se.detetmina .. ,que el derecho sindical del trabajo se consigna en -

el artículo 123 Constitucional, en la Ley Federal del Trabajo, en la .ü!y Federal de 

los Trabajadores al servicio del Estado y en disposiciooes est&tutarias obreras así­

c:am en los reglallentos espec:ífícos para la protección del trabajo lullllno y talbién­

para obtener a través de las instituciones y nomas protectoras de la clase. obrera 

en la vía sindical, determinadas reivindicaciones econinicas y sociales en favor de -

los trabajadores. 

3).- Naturaleza Social del Derecho Sindical. 

El derecho mexicano del trallajo no es derecho privado ni derecho público sino ~ 

derecho social, C(lll) se desprende • su proceso de formaci6n, de su ideología, de . -

sus principios y textos; ya que, precisanente ruestra Qmstituci6n de 1927 deja de­

ser puramente político para convertirse "'" político social: en Estado Político-Social, 

en Estado. político y Estado Social. 

Así, el derecho sindical del trabajo c:aJD parte del derecho laboral es por consigui~ 

te, nirecho Social, que se manifiesta en la Constitución, en las leyes de la nateria, 

en los reglilllentos y en las actividades de las autoridades sociales. 

Por lo cual, es indiscutible que la toría social de derecho del trabajo y en c~ 

secuencia, la del derecho sindical laboral caoo rll!B de aquél, se basa en el hecho de 

~ rlJl!Stra Constitución la cai¡xmen dos partes fundal!entales: 



~)·"'.". las nomas políticas que fomen la Constitución política. 

b).- i:.s nomas sociales que integran ~ Constitución social. 

Por lo C1Je• .. para caq>render el carácter social del derecho sindical del trabajo,­

es pertinente.. recordar la definición que del derecho social nos da el honorable me! 

tro Trueba Urbina al mencionar que éste derecho "es el conjunto de principios, insti.,, 

tuciones y normas que en función de inti;ogración protegen y reivindican a los que vi -

ven de su trabajo y a los econánicanente débiles". (19) 

Por lo tanto, de lo antes mencionado se desprende que el derecho sindical del tr!! 

bajo es noma de derecho social para el c111plirniento de sus fines en el caipo de la -

adninistración pública, en las relaciones laborales, en la cuestión social, en la -

adninistración social y en la vida misrra; ya que, las nomas de derecho sindical -

laboral y de la previción social no están destinadas a todos los hcxrbres ni su apl! 

cación se extiende a la ccmmidad o sociedad en general, •i ro se apl~can exclusiva -

mente a la clase obrera para su dignificación, tutela y reivindicación; por lo que­

tmipoco repercute éstas nomas en beneficio de la clase patronal o 1!111'resarial. 

Así que, el objeto de ésta disciplina en la asistencia, tutela, dignificación y­

reivindicación de los qae viven de su trabajo material e intelectual. así cano de los­

econanicarrente débiles. 

(19) ~· Cit. Trueba Urbina Alberto, Pág. 155. 



4).- las Fl.ientes del Derecho Sindical. 

&i el Derecho Sindical deLTrabajo &e entiende por fuentes los actos !J hechos 

creadores de principios e instituciones las leyes y reglamentos laborales, el dere­

cho proletariado,, la custumre y la jurísprudi!ncia. 

Consecuentemente, en éste derecho existen fuentes 11&teriales y jurídicas; iJnas -

provienen de hechos de la vida política, ecoOOmica, social, ect., y las otras son -

las fonnas de los hechos o de sus consecencias que se aprecian en normas jurídicas, 

y en docll!lentos legislativos. 

Fuentes Jurídicas.- Se encuentran integradas por el conjunto de oomas o princi -

pios creados por el poder público, es decir, por las autoridades legislativas, ejec~ 

ti vas y jurisdiccioneales, con el en¡ieño o mando que las hagan obligatorias pra tra­

bajadores, patrones y para las propias autoridades; entre estas fuentes se encuentran­

la constitución, las leyes que de la misma E11Bnan, reglarrentos, costuibres, la equi -

dad y la jurisprudencia. 

En cuanto el orden gerárquico de éstas leyes el articulo 133 de la Ck>nstitu -

ción de la l!ep.iblica dispone: " Esta Constitución, las I.A!yes del ~reso de' la - -

lkiión que emanen de ella y t:-x!os los tratados que estén de acuerdo con la miSllB, -

celebrados y que se celebren por el Presidente de la Republica con aprobación del-

Senado, serán I.A!y suprema en toda la Unión~·. Así que, se ajustarán a dicha Qmsti -



tución, las leyes y tratados que se ell¡led!an y celebren los Estados de nuestro país, a 

pesar de las disposiciones en contrario que pueda haber en las constituciones o le­

yes locales de cada estado. 

Las fuentes jurídicas del derecho sindical del trabajo son las siguientes: 

a).- la Constitución polític:-a - social de 1917, específicanente el ar!culo 123-

que trata del trabajo y de la previsión social en namas exclusivas en favor de los 

trabajadores. 

b) .- la ley del. trabajo reglanentaria del artículo 123 Constitucional, expedida­

por el poder Legislativo Federal. 

c).- las leyes y reglauentos adninistrativos del trabajo y de la previción 

social. 

d).- Los estatus y reglarentos de los sindicatos de las federaciones y confedera­

ciones de los trabajadores. 

e).- las costllli>res laborales. 

f) .- La jurisprudencia en lllllteria de derecho del trabajo. 

g).- Los tratados y recanendaciones de Derecho Internacional del Trabajo. 

E\Jentes Reales.- Estas fuentan brotan en la vida de relación social del prole -

tariado, entre los trabajadores y sus asociaciones profesionales o sindicatos, que se­

revelan en el conjunto de reglas escritas o vexbales que reglanentan la vida del tra­

bajo y la sociabilidad proletaria. 



Estas fuentes Ell8llan de la organizaci6n sindical obrera, pero·.~jercen:~la misma -

función de la ley laboral en cuanto a las relaciones entre los trabajadore11. Ya que, 

la propia J..ey Federal del Trrabajo reconece tales fuentes que SUigen de la asocici6n-

de trabajadores en su artículo 359: 

" Todos los sindicatos tienen derecho a redactar sus estatutos y reglamentos, 

elegir libranente a sus representantes, organizar su alininistraci6n y sus activida -

des, y fomular sus programas de acción", (20) 

Por lo cual, los preceptos sobre trabajo y previción social del artículo 123 

Constitucional, así CCJTD los principios que deriven del ndS11D, son fuentes jurídicas-

del derecho sindical laboral para los obreros, jornaleros, El!l'leados, dcm!sticos,- -

artesanos, y de una nanera general para todo prestador de servicios, a efecto de que 

se c~la can las disposiciones específicas que protegen el trabajo y la seguridad 

social; por lo que, son fuentes de caracter obligatorio para los patrones. 

Así ndSlllJ, la ley r~lanientaria del artículo 123 Constitucional establece san-

ciones para los patrones que no c~lan con las disposiciones sobre la jornada de-

trabajo, descanso, vacaciones, paga del salario mínimo; así cC11D, lo relativo a la 

inobservancia de nomas de Sl!gUridad e higiene en la instalación de los estable -

(20) Trueba Urbina Alberto y Jorge Trueba Barrera. ftieva ley Federal del Trabajo, 

Pág. 149, Editorial Porrúa, F.dición 29a. 



cimientos o de l!l!didas preventivas de riesgos de trabajo, es decir, que en el orden 

ecb:l.nistrativo de las autoridades píblicas en el ejercicio de sus funciones socll.ales, 

están obligadas a exigir de los patrones y de las aipresa&, el c111plimiento de sua­

obligaciones laborales. 

5) .- Teoría del Derecho Sindical Cbrero. 

las luchas que el proletariado h.1 hecho primeramente para su organización; así­

CCllD, para ír obteniendo un avance prog::-esivo, . en base a las asaibleas o reunic.aes -

de trabajadores, a traído caoo concecuencia el surgimiento de las primeras mz:mas que 

se ocuparon no sólo de la org¡mización propia, sino taibién de la ac:hinistración -

de las actividades del trabajo, así c011D, de todos los actos relacionados can los­

fines clasistas de estas luchas. Por lo que, dieron cam resultado el origen del del! 

cho sindical laboral; naciendo 8e este l'!Ddo los prineros estatutos de las organiza -

ciones obreras, constitutivos del régimen consuetudinario que procedió al derecho sin­

dical del trabajo que gobierna las actividades de ésta y de las uniones o sindicatos, 

al .,.,aro del artículo 123 constitucional y de la ley Federal del Trabajo. 

Por lo cual, la adninistración sindical obrera ori&inó no sólo la creacicin de pd!; 

ticas de convivencia entre sus agraniados, si no dió la estructuración necesaria para­

la fonnación de reglarentos y estatutos que dieron la directriz a las activUlades 

sindicales, desde el reconocimiento de la personalidad del miSllD pasado por la ad -

ministración funcional del sindicato llegando hasta la conversión en una entidad - -

jurídica que nediante su fuerza logró obtener tanto de industriales caoo de aipreaa -



rios la foP111lación de condiciones de trabajo que en su evolución se convirtieron en-

contratos colectivos y posteriormente en contratos ley, de donde proviene la teoría-

de cpe la celebración del contrato colectivo de trabajo queda incluido dentro del -

derecho píblico; ya cp!, cam dice Emesto Krotoschin, " ~ al cdebrar un contr! 

to colectivo entre la asocición sindical y el enpresario o patrón, este acto queda -

c:arprendido dentro del derec:ho público por constituír la ley aplicable, a todos los 

trabajadores que presten sus servicios en la enpresa donde se celebró el contra -

to", (21) 

Pero,, caro ya benes rranifestado en núltiples ocasiones que a partir de la ~ · 

titución de 1917, los actos entre los trabajador~s y piotrones dejaron de encuadrar -

dentro clel derec:ho público, para incorporarse al derecho social que se encuentra pla~ 

nado ·en el artículo 123 Constitucional, ell¡>resión mix:ima de éste derecho. Poi;:.. -

ende, la adninistración sindical de México no sólo tiene por objeto el mejormnient<>-

ecorónico de los trabajadores, si no que va más allá y su objetivo tiende a la libe -

ración integral mediante la reivindicación de sus derechos y que culmina con la so -

cialización de los bienes de producción, 

La asocición sindical de los trabajadores es un fenémeno de hecho y de derecho,-

pues no hay- legislación en que ·no se conozca el derecho de asociación profesional,-

(21) Krcitoschín Ernesto. Las ~mas Tendencias del Derecho del Trabajo, 2a. Edi -

~ión, Pág. 240, Jb?nos Aires. 1977. 



sino hasta se proclíllml nol'llllS q.ie garantf.zan su libre ejercicio; ya que, canD la -

organización y adninistración del poder ¡:Ü>lico, es decir el Estado, co~~n al -

tradicional derecho adninistratiw y en especial a la estructuración y f!.n:ianes de -

sus organos e instituciones;' el derecho sindical laboral, en c:ali>io, no sólo se ocu­

pa de dictar las nomu y reglamntar las fultiones tanto de las instituciones pú -

blicas y sociales, si no que propicia el nacimiento de un derecho sindical laboral - -

espontáneo; en cuanto a que crea las asociaciones sindicales de trabajadores, en -

todo lo intemo , en lo concerniente a la organización y adni.nistración, y si bien es­

cierto tiene su fuente en la noma constitucional o reglamentaria, es nás cierto que­

el aiparo de éstas e>epiden sus estatutos regllllll!ntarios para la aplicación en las re­

laciones sociales, porque son los sindicatos los que dictan sus estatutos indepen.­

dientelll!nte del funcionamiento de las instituciones públicas y sociales. 

Así que, en lo fáctico caro en lo jurídico, las asociaciones de trabajadores -

tienen autonanía confoIE a los principios y bases del artículo 123 Constitucional,­

para ejercer actos organizativos y arininistrativos a efecto de realizat los fines prof!; 

sionales y revolucionarios de la asocición sindical, Porque dentro de las institu.c­

ciones sociales .de éste artículo, están los sindicatos .obreros cuyas funciones son 

coopletammte distintas ~ los sindicatos patronales; ya que, los prÍllli!ros luchan por­

lll!jorar econánic:amente sus agremiados y por reivindicar los derechos del proletaria -

do, CCJTP fase final de la lucha social; en tanto que los segundos sólo defiénden -

sus derechos patr:inl>niales. 

la organización sindical obrera se estructura por los principios e institucio -



~ .. _·.' 

nes que realir.an le.s finalidades del derecho del trabajo en la .asocición profesional, 

en los sindicatos,, federaciones o confederaciones, de lllUll!ra que los representantes-

de estos grupos de trabajadores constituyen los directores de la asociación sindical 

obrera para la realización de sus fines, auxiliados por los propios trabajadores, y -

con los estatutcs y reglsientos y regimientos cpe en sus aSóllbleas expiden para po -

der hacer efectiva; en todas sus manifestaciones, la asociación profesional obrera. -

la teoría del derecho sindical obrero se fundrllenta en la naturaleza y destino .del de­

recho del trabajo, por constituír los sindicatos o asociaciones profesionales en ill! 

tituciones de llllturaleza social para la protección y reivindicación de los dere -

chos del trabajador. 

Así que, el objeto del sindicato es asociar a los trabajdores ¡:..ai:a el estudio,­

mejoraniento y defensa de sus intereses, cuya disposición está contenida en los art! 

culos del 359 al 385, de la Ley Federal del Tralaajo; no obstante de esos intereses­

ro pueden ser otros que los sociales, la realidad es que en el fondo lo. que se defien­

de hoy en -día son los intereses econánicos, toda vez que el mejoraniento social aún­

ro se logra porque éste se convertiría en lucha por la socialización del capital;­

ya que, si bien es cierto que existe garantía en cuantp a la libertad sindical, ésta 

se encuentra limitada a tal grado que sólo pueden obstentar el título de sindicatos,­

aquellas asociaéiones de trabajadores que hubieran sido reconocidas por la autoridad­

c:aipetente, una vez que curplan con los requisitos que la ley laboral exige. Aun -

que es inportante l!l!ocionar lo que manifesto el Dr. Trueba Urbina al decir: " Q.le -

se puede constituir wia asocición profesional de lucha, pero ésta no podría obtener­

la celebnación ele contratos colectivos que por hoy es la aspiración suprana de lc!'­

sindicatos, no obstante que el contrato neutraliza la lucha de clases y la convierte-



nes que realizan le.s final~.dades del derecho del trabajo m la .asocición profesional, 

en los sindicatos,, federaciones o confederaciones, de 111111era que los representantes--

de estos grupos de trabajadores constituyen los directores de la asociación sindical 

obrer¡¡ para la realización de sus fines, auxiliados por los propios trabajadores, y·· 

con los estatutcs y reglamentos y regl8111!ntos que en sus asanbleas expiden para po -

der hacer efectiva1 en todas sus manifestaciones, la asociación profesional obrera. -

IJI teoría del derecho sindical obrero se fundmnenta en la naturaleza y da:;tino .del de­

recho del trabajo, por constituír los sindicatos o asociaciones profesionales en if1! 

tituciones de naturaleza social para la protección y reivindicación de los dere -

ellos del trabajador. 

Así que, el objeto del sindicato es asociar a los trabajdores ¡:.ag el estudio,­

rrejorlllliento y defensa de sus intereses, cuya disposición está contenida en los art! 

culos del 359 al 385, de la Ley Federal del Traaajo; ro obstante de esos intereses-­

ro pueden ser otros que los sociales, la realidad es que en el fondo lo.que se defien­

de hoy en -día son los intereses econánicos, toda vez que el rrejorlllliento social aún­

ro se logra porque éste se convertiría en lucha por la socialización del capital;­

ya que, si bien es cierto que existe garantía en cuantp a la libertad sindical, ésta 

se encuentra limitada a tal grado que sólo pueden obstentar el título de sindicatos,­

aquellas asociaéiones de trabajadores que hubieran sido reconocidas por la autoridad­

cmpetente, una vez que curplan con los requisitos que la ley laboral exige. Aun -

que es :inportante rrencionar lo que manifesto el Dr. Trueba Urbina al decir: 11 Q.le -

se puede constituir una asocición profesional de lucha, pero ésta ro podría obtener­

la celebzración de contratos colectivos que por hoy es la aspiración suprema de lci;­

sindicatos, no obstante . que el contraro neutraliza la lucha de clases y la convierte-



en conflictos sujetos a la decisión de los tribunales del trabajo, cuya jurisdiccian 

social tarpoco ejercen en su atplitud, si no nEdiante interpretaciones burguesas de 

las leyes del trabajo; ocurriendo lo mism:> en los tribunales federales;, pues unos y­

otros no pueden salirse de los causes jurídicos de la Constitución Poiítica aún- -

cuando .se les faculte para suplir las deficiencias de las quejas de los trabajado­

res".(22) 

Por lo tanto, concluím:>s con la teoría del derecho sindical obrero, esta encani 

nada a que nuestro derecho del trabajo se caracterice por su naturaleza eninentemen 

te social y caro una norma proteccionista y reivindicatoria de los derechos de los 

trabajadores, no solo para que alcancen un irejorarniento en sus condiciones econánicaE, 

sino para que a fin de cuentas se reivindiquen sus derechos, recuperando lo que les-

corresponde en el proceso de producción originario de la plusvalí.J, hasta obtener la -

§atisfacdón legítima de sus derechos, socializando los bienes de la prodlcción, en-

pago de la plusvalía que revela la injusticia del régi.rren de e>cplotación capitalis-

ta. 

~-~--------------------
(22) Tnleba Urbina Alberto. Nuevo IRrecho Adniriistrai:ivo del Trabajo, E<!. Porrúa,' 

4a. Edición, Pág. 1620, ~co 1979, 



CAPITULO lV 

ll.. IERF.COO SINDICAL A lA LUZ IE lA 1BllIA INI'WW... 

1).- Origen de la Teoría Integral. 

l.a teoría integral tiene su origen en el proceso de formación y en las nomias de 

derecho mexicano del trabajo y de la previción social, así caro en la identificación y 

fusión del derecho social en el artícul9 123 de la Constitución de 1917; por lo sus -

normas no sólo son proteccionistas, sino reivindicatorias de los trabajadores, ya-

sea en el caipo de la producción econánica caro en la vida miS11B, en razón de su ca -

rácter clasista. Por lo cual, sirrultáneairente nacieron en nuestra ley fundamental el 

derecho social y el derecho del trabajo, pero ésta es tan sólo parte de aquél~ ya- -

goo el derecho social tanbién nace con el derecho agrario en el artículo 27 Constitu .-

cional, de donde se desprende que este dctecho social es nonna genérica de la demás-

disciplinas de la misma especie, errnarcadas en fa Carta Magna. 

Fn los debates del C.OJllreso C.Onstituyente y en la historia del artículo 123 ... -

constitucional, la teoría integral descubre el carácter social del Derecho, lllltivo-

por el. cual tratareros de resunir saner:mmte los debates nEncionados para que en 

forna clara pod.inos entender el problem a tratar. 

Así, en 1916 en la Asanblea Legislativas de ~rétaro. fue presentado. p:>i- tres ,.· << 

veces el dictaren del artículo So., que originó polémica entre los juristas y .. pr~ 

fanos de la ciencia jurídica; este dictamen no sólo contenía el texto di! fa ¿ns . 

Útución. _de 1857, e~ donde se irencionaba: 



" Nadie puede ser obligado a prestar servicios personales dn su pleno consen ,.. 

timlent:o y sin la justa retribución", sino que :taabién incluía. nuevos principios que 

otorgan nayor libertad de trabajo, disponiendo ~ .?l contrato de trabajo no podlá -

ex:eder de wi año en perjuicio del trahljadoi-, además incluía que la jornada náxina 

de trabajo seria de ochcd»ras, prohibición del trabajo nocturno irllklstrial para 1111 -

jeEU y menoi:es , descanso obligatorio; principios eJ1PUe5tOS por la diputación VU°! 

cruzana entre los que se encontraban: Candido '8Uilar, Heriberto Jara,y Victorio E. 

QSiv>ra. 

En principio se fomaron dos bandos , siendo uno de ellos el de los jurlstas -

que sostenían la tesis del Constitll)'el'lte de 18.56 - 1857, negando la inclución de ':"·"" 

preceptos reglamentarios en ooestra ley supr811l; y el otro bando a que hac:em>s refe -

rencia constituídos por aquélln que ro teman conocimiento de la ciencia jurídica -

pero que luchaban porque sus ideas revolucionrias quedarán plasnadas en mestra Car -

t.a Magna. 

lh> de estos rewlucionarios, el General Jara protúlció uno de los discursos -

nú trascentales que no sólo consagran derechos individuales y camaten la eicplo­

tación de !os trabajadores, lo que es posible mediante mediante una Constitución -

Política - Social, iaqiiendo asl los viejos 11Dldes estreches y los viejos conceptos -

políticos. (23) 

Este ponente arroyó a los letrados de a~llos .til!!'Pls quienes sólo conocían las 

tradicionales Constituciones Políticas que se caiponen de: La parte dognítica, - -



derechos individuales del lmbre, organización de los poderes públicos y responsabili-

dad de los funciomrios y nada nás de transcedencia. 

Esta es la razón por la que la constitución de nustro país fue la primera en el -

nuncio en consagrar garant:ías sociales, tales caro: 

Jornada míxima de ocho horas; salario mínim> seimnario; higienización de talleres, 

fábricas, minas; convenios irdistriales; tribtmales de conciliacón y de arbitraje; - -

proivición de trabajos nocturno:: a nujeres y menores de edad; seguros de indamizacioir 

nes, etc.; fueron base constitúcionales de'. trabajo propuestas por Héctor Victoria 

quien era un joven obrero. 

Posterianente cODtiwaron las sesiones en favor de la legislación laboral protec-: 

tora del taller de lafábrica; Carlos L. Clracidas condena la explotación en el traba-

jo y reclam una participación con las utilidades Ef11)resariales en favor de los obre-

ros, mediante convenio libre; este derecho se encuentra consagrado en el artículo -

117 de la Ley Federal del trabajo, en donde se rrenciona: 

" Los trabajadores participarán en las utilidades de la mpresa de confo:mitlad con 

el ponentaje ~ determine la Qml.sión Nacional para la participación de los traba.'..,. 

. .. -- - - -- --- -.- --- - -- ... ·-
(23) Diari9 de los Debates del ~reso . Constit1,1yente. Taro 11. Pág •. 7~2. ·~ico. -

. 1922. 



'jadores en las utilidades de la empresa". 

En base a esto, el diputado Jose Natividad Macias inter­
viene para exponer la sistematica del C6digo Obrero, en don­
de aboga por las ideas expresadas en la tribuna parlamenta-­
ria para la protecci6n de los trabajadores y seftala que la -
Revolución Mexicana tendrá el orgullo legitimo de demostrar­
el mundo que es la primera en consignar en una constituci6n­
los sagrados derechos de los obreros. 

Este erudito diputado era una pieza vital del Congreso -
Constituyente de 1917, y es quien le imprime al articulo 123 
su sentido clasista, invoca la Teor{a del Valor, de la Plus­
valía, el salario justo, declara que en huelga es un derecho 
social económicamente, ve la necesidad de compensar justame~ 
te el trabajador ante el patrón cuando ocurra una vejación,­
explica la función de las juntas de conciliación y arbitraje 
para redimir a la clase obrera, y proclama su credo sociali~ 
ta, estimando como unica soluci6n del problema obrero la so­
cialización del capital en favor de clase trabajadora. (24) 

Carlos Marx en su libro "El Capital" sefiala que es indu­
dable que solo el trabajador produce el valor de las cosas,­
el trabajo acrecienta el capital y solo mediante la sociali­
zación de este, el trabajo recupera lo que le corresponde en 

el ------------------------------------------------------

(24) Historia de la Cámara de Diputados de la XXVI.- Legislatura 
Federal. Selección y Gula por Diego Arenas G., Tomo 111 H6xico 
1963 Pag 82, 2da. Edición. 



ten6meno de la producci6n (25) 

As{, la tuerza del trabajo crea el valor y el poseedor 
del dinero adquiere esa fuerza como mercnac{a, y el clási­
co ejemplo de Marx, de una idea materialista de la Plusva­
lía que como prueba la fuerza del trabajo; ya que el pose­
edor del dinero tienen el derecho de consumirla es decir,­
obligarlo a trabajar durante un dia entero o 12 horas, pe­
ro el obrero crea en seia horas (tiempo necesario de trab~ 
jo) un producto que basta para su mantepimiento; y durante 
las seis horas restantes (tiempo de trabajo suplementario) 
enjendra un plus-producto no retribu{do por el capitalista 
que es la Plusvalía (26) 

Se ha mencionado lo anterior para explicar que para 11 
brar al trabajador de las garras del capitalismo es necea~ 
rio la reivindicaci6n de sus derechos por medid de la Aso­
ciaci6n Profesional y de la Huelga, que son normas de lu-­
cha para lograr la socializaci6n del capital. En seguida -
nos referimos a la fase mas importante del proceso de ges­
taci6n del articulo 123, en la sesi6n del 13 de enero de-
1917 se presento un proyecto que se concretaba a proteger­
al obrero y que a la letra dice: 

"El Cengreso de la Uni6n y la Legislatura de los Esta­
dos al legislar el trabajo de carácter econ6mico en ejerc! 
cio de sus facultades respectivas, debera sujetarse a las­
siguientes bases: la duraci6n de la jornada mexima sera de 
ocho horas en los trabajos de fábricas, talleres y establ~ 
cimientos industriales, en los de minería y trabajos simi­
lares, en las obras de construcci6n y reparaci6n de edifi-
cios y de mas ---------------------------------------------

-----------------------------------
(25) Marx Carlos. El Capital, Tomo 1 Fondo de Cultura Eco­

n6mica. M6xico 1968 
Pag. 25, 4a. edicic6n. 

(26) Marx CArlos, Obra Citada Pag. 138. 



de i•niería etc.," 

Este pro)'!Cto que sólo protegía y tutelaba el tabajo ecOllÍDic:o de los obrei:os de­

los tallere y fábricas no fue aprobado. El que si apnbtí fue el dictimen que pruent6 

la Canisión de la Constitución, redactada por Francisco J. ttíjica, en este clictmnen -

se hace extensiva la protección para el trabajo general, para todo ~l,qt,!e preste -

un servicio a otro; concepto que es básico en la Teoría Integral. 

2).- Las f\ientes de la Teoría Integl'al. 

Antes que todo, na!llCionaremos que el Dr. Trueba llrbina, nos señala que se entiel! 

de por fuente del derechG: ''La génesis de la nol'llll y las diversas eicpresiones de la -

misma cano son: el derecho legislado, el espontáneo y la jurisprudencia, as{ c:am>-- -

cualquier costl.llbre laboral proteccionista de los trabajadores". (27) 

F.specificándo direm>S que las fuentes de la teoría Integral se encuentran en la !!:!.: .¡_ 

historia de l'lll!stra patria, vista a la luz del naterialismo dialéctico, en la lucha de 

clases en la plusvalía, en la condena a la eicplotac:ión y a la propiedad privada, -

en elb.nantlno .. :~sta, en valor de las DErcardas; con relación a ésta aspecto, -

Marx nos dice: 

. .. . . ·. . . . . ------------------------
(27) TrUeba Urbina Alberto'. aira {;itaoo", Pág. 213; 



" Se ·dirá· ii. el val~r:de un11 119rcancia se detetmina por la cantidad de trabajo inver-

ticlo en su procb:ción, pero no el trabajo que foma la substan:ia ele los valores, es 

trabajo tu.ano igual inversión de la misna fuerza hlnana del tr~jo; por lo consi -

giente lo que detemina la _nagnitud del valor de una lll!rcancia ~ encierra cantidad 

de trabajo socialn.!nte necesario; lll!rcantias ~ encierran cantidades de trabajos, -

representan por lo tanto la misna negnitud de valor". (28) 

Pero, en el artículo 123 Constitucional se encuentran las fuentes nlÍs fecwida -

dadas de esta teoría; ya que, con base a este artículo el ~reso de lklión y las-

Legislaturas de los Estados deberán expedir leyes sobre el derecho del .·.trabajo ... f~ 

das en las necesidades de cada región, sin contravenir a las siguientes, las cuales 

regirán el trabajo de los obreros, jornaleros, enpleaclos cbnésticos y artesanos, y 

de 1.11a nanera general tocio contrato de trabajo. 

Por esto, las normas proteccionistas señaladas por el citado artículo son: 

1.- Jornada náxina de ocho horas. 

11,- Jornada nocturm de siete horas, y prohibición de 

111 • ..Jomada néxina de seis horas para nenores de 12 y de 16 años. 

IV.- lk1 dia de descanso por cada seis de trabajo. 

(28) Marx Carlos. ~· Cit. Pág. 6 



V.- ·Prohibición de trabajos físicos consíderables para las aujeres antes del -

parto y descanso foposo después· de éste. 

Vl.- Salario mínilllo para satisfacer las necesidades norn9les de los trabajMloru. 

Vll.- Para trabajo igual sal.ario igual. 

Vlll.- Protección al salario mínimo. 

lX.- Fijación del salario nlÚliJm y de las utilidades por c:aaiciones .especia:..-. 

les, subordinadas a la J\mta Central de Conciliación. 

X.- Pago del salario en nr:meda del curso legal. 

Xl.- Registraciones al trabajo extraordinario y pago del mi.SllD en m ciento por 

ciento rrás. 

Xll.- Cbligaci.ón patronal de proporcionar a los trabajadores habitaciones cáoodas 

e higiénicas. 

X11L- Cbligación patronal de ~rvar· terrenos para~ estableeimienco ... :de ner­

cados públicos, servicios nunicipales y centros recreativos en los centros de trabajo, 

cuando su población exceda de doscientos habitantes. 

XlV.- Responsabilidad de los eJ11>resarios por los accidentes de trabajo y enfenne­

dades profesionales. 

XV.-CbligaciÓll patronal de Cuq>lir los pteCA!ptOS sobre higuiene y seguridad, y de 

adoptar nendidas preventivas de riesgos de trabajo. 

XVl.- Integración de Juntas de Conciliación y Arbitraje con representantes de -

las clases sociales y del gobierm. 



XVll.- Responsabilidades patronales por no SaTeterse al arbitraje de las Juntas 

y por no acatar el Laudo. 

XVlll.- Estabilidad .tlsoluta para todos los trabajadores en &UI aq>leos que cun­

plan con sus deberes y obligación patronal en los e.asas de despido injusto, a reins -

talar al trabajador o a pagarle el úrp:>rte el inporte de tres.meses de salario. 

XlX.- Preferencia de los créditos de los trabajadores sobre cualescpiera otros,­

en los casos de concurso o de quiebra. 

XX.-Inexigibilidad de las deudas de los trabaja®res por cantidades que eiccedén 

de un lll!S de sueldo. 

XXl.- Ser:vicios de colocación gratuita. 

XXll.-Protecccim al trabajador <Pe sea contratado para trabajar en el extran: -

jero, garantizándole gastos de repatriación por el mpresario. 

XXlll.-Nulidad de condiciones del contrato de trabajo contrarias a los benefi -

cios y privilegios establecidos en favor de los trabajadores o a renuncia de dere -

chos obreros. 

XXlV.- Patrinalio ·de fanilia. 

XXV.- Establecimientos de cajas de seguros populares, de invalides, de vida, e. 

accidentes, etc. 

XVl.- Construcción de casas baratas e higiénicas, para ser adquiridas por los 

a:aba jadores •. 

Estas bases constituyen los estatutos proteccionistas de todos los trabajadores.-



·en el carpo de la producción econánica o en cualquier actividad profesional y en -

los llarados servicios personales o de uso. 

F.n cuanto a las nonnas reivindicatorias poderms señalar las siguientes: 

l.r Derecho de los trabajadores a participar en las utilidades de las mpresas. 

11.- Derecho de los trabajadores para cóaligarse en defensa de sus intereses,­

fonmndo sindicatos, asociaciones profesionales, etc. 

111.- Derecho de huelga profesional. 

F.n base a esto, el Dr, Trueba Urbina neneiom que: 

" la trilogía de estas normas reivindicatorias de los derechos del proletariado 

constituyen tres principios legÍtÍllDs de lucha de la clase trabajadora, que hasta­

hoy no han logrado su finalidad y menos su futuro histórico: la socialización del -

capital. Porque el derecho de asociación profesional no ha operado socialmente ni ha 

funcionado para transfomer el régimen capitalista y porque el derecho de bielga no­

se ha ejercido con sentido reivindicador, sino sólo profesionalnl!nte, para conseguir -

un "equilibrio'' ficticio entre los factores de la proWcc:ión''. (29) 

Por encina de estos derechos se tia inpuesto la fuerza de la inWstria, del ~ 

nercio y de los bancos, que con apoyo del Estado día a día consolida el régim!n -



capitalista. Ya que, el resultado ha sido el progreso econánico con la disminución de 

la justicia social reivindicatoria. 

3).- E 1 Cbjeto de la Teoría Integral. 

El objeto de la teoría integral, consiste en explicar la teoría del derecho del -

trabajo para sus efectos dirl<Í'nicos, C011> parte del derecho soc~al y por consiguien -

te CClll) un orden jurídico dignificador, protector y reivindicador de los que viven -

de sus esfuerzos manuales !! intelectuales, para alcanzar el trien de la carunidad obre -

ra, la seguridad colectiva y justicia social que tiende a socializar los bienes de la 

proWcción. Por lo que, estÍlll.lla la práctica jurídico - revolucionaria de la asocia­

ción profesional y de la huelga, en función del devenir histérico de estas noDIDs -

sociales; así pues, emprende la teoría revolucionaria del artículo 123 Constitucio -

nal político - social de 1917, dibujada en sus propios textos, los cuales son: 

a). El derecho del trabajo, protector de todo el que presta un servicio a otro en 

el carpo de la procb:cioo econlú.ca o en cualquier actividad laboral ya sean obreros, -

jornal-eros, erpleados al servicio del Estado, enpleados en general, danésticos, ar -

tesanos, medicas, abogados, técnicos, i~eros, artistas, ea:.; es decir, es un -

derecho nivelador frente a los erpresarios o patrones. 

b) El derecho del trabajo reivindicador de la clase obrera para socializar los -

(29) Trueba Urbina Alberto. ·~· CÍ.t. Pág. 215. 

. - ~ ' 

' .. ·, 
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bienes de la procb::ción en función de recuperar lo que le pertenecen por. la aplota -

cim secular del trabajo humno que acrecentó el capital y pmpic:io el desarrollo eco 

nómico de la O>lonia a r&le5~ros ellas. 

e:) El derecho achinistratiw del trabajo constituído por reglanentos laborales,­

para· hac:er efectiva la protecci6n social de los trabajadores. Ad que, coirespmde­

a la adninistrac:ión y especiahoonte al poder ejecutivo el ejercicio de la política-So 

cial y tiular a la clase obrera al aplicar los reslanentos no sólo protegiendo sino -

tmi>ién redimiendo gradualmente a los trabajadores. 

d) El derecho procesal del trabajo, que cam roma de derecho social ejerce una­

función tutelar de los trabajadores en el preceso laboral, así cano reivindicadora, -

fundada en la teoría del artículo 123 Constitución de 1917, en el sentido de que las -

juntas de coociliación y Arbitraje, están obligadas a redimir a la clase trabajadora, 

supliendo sus quejas o reclamaciones defectuosas. 

El Dr. Trueba Urbina merx:iona que ~· Fn la aplicaci6n conjunta de los principios -

básico de la Teoría Integral, puden realizarse en el devenir histórico la protección­

de tocios los trabajadore!!, sea cuales fuera su ocupación o activichd, as! C01D la rei­

vindicacim de los derechos del proletariado, nediante la socialización del Capital y 

las aipresas, porque el GOnSepto de la justicia social del artículo 123 no es sill¡>le­

nente proteccionista sino reivindicatorio, q1le brillará algún día por la fuerza- -



dialéctica de la teoría integral, haciendo concierda clasista en la juventud y en -

la clase obrera'.'· (30) 

4).- Contenido y F\Jnción de la Teoría Integral. 

Qm:> ya se ha mencionado, que frente a la opinión generalizada de los tratadis­

us del derecho del trabajo, en el sentido de que esta disciplina es el dellecho de -

los trabajdores subordinados o dependientes, y de su f1n:ión e>cpanSiva del obrero al 

trabajador incluyendo en él la idea de la seguridad social; surge la teoría inte"" ·­

gral caoo la revelación de los textos del artículo 123 de la Constitución de 1917, -

anterior a la terminación · de la Primera Qierrra M.lndial en 1918 y firma del Trata­

do de Paz de Versalles en 1919. 

Fn base a esto, la teoría integral diwlga el contenido del artículo 123 Cons .:.,., 

titucional, cuya grandiosidad insuperada hasta ._,y, identifica el derecho del tr~ 

jo con el derecho social, siendo el primero parte del segimdo; en consecuencia,­

n.iestro derecho laboral no: es derecho público ni privado. 

Este derecho del trabajo a partir del primero de nayo de 1917, es un estatuto -

proteccionista y reivindicador del trabajador, no por fuerza e.icpansiva, sino· por-

(30) Trueba llrl>ina Alberto. <:p. Cit. Pág. 218 



mmdato c:onatituciClllll CfJe cait>rende: a lo obreros, jornaleros, cblléstico!I, arte­

sanos, lgentea c:merciales, médicos, abogados, deportiscas, etc.; en Slllll a todo.. ... 

aquel que preste m servicio personal a atto mediante una rmuneración. . Este dere -

cho no s6l9 contien nomas proteccionistas de los trabajadores, sino i:eivindicato -

rias q.ie tiene por objeto que los obreros recuperen la plusvalía con los bienes • 

la prockJcción que .. provienen del régimen de explotación capitalista. 

Tanto en las relaciones laborales CC11D en el caip> del proceso de . trabajo, las­

leyes en nateria de derecho del trabajo deben: proteger y tutelar a los trabajadotes 

frente a sus explotadores, así c:am las ~untas de Conciliación y Arbitraje, de la -

misna ll8!ll!ra que el Poder Judicial Federal están obligados a suplir las quejas ._ 

ficientes de los obreros (artículo 107, fracción 11, de la C.onstitución ); por lo 

que, talbién el proceso laboral debe ser un insttu1Ento de reivindicación de la cla 

se obrera. 

La teoría integral es, en escencia, no sólo la aplicación de las relaciones &ó -

ciales del artículo 123 constitucional; si no fuerza dialéctica para la transfoma­

ción de las estructuras ec:ordnicas y sociales, haciendo vivas y dininic:as las -

romas fundamentales del trabajo y de la previción social, para suprimir el régi -

lll!n de explotación del hcltbre por el hamlre. 

Fn la función de la teoría integral, se menciona que radica en la fuerza dialéc­

tica que hace conciencia revolucionaria entre los trabajadores para exigir sus --



denchos en las re1-ciorl!S Uhorales, en los conflictos de trabajo o lll!cliante el -

ejercicio del derecho a la revoluci6n proletaria~ 

Cr:msecuentmente, la teoría integral es fuerza dialéctica que inpulsa tamién el 

progreso constante de la clase trabajadora por medio de la asociaci6n profesional - -

obrera y la huelga,, así misno ilunina a los tribunales para que en lbs juicios ~· 

rales tanto jurÍdicos cano económicos c111plan con su función que les fnpone el ar -

dculo 123 constitucional, estÍl1Ulando el de&em110lvimiento de los juicios, suplien­

do las deficiencias de los trabajadores y resolviendo confomie a los principios de . -

justicia social que la permiten hacer efectiva la reivindicación de los derechos de­

los obreros en los conflictos jurídicos que se presenten. Así que, por encina de- -

todo la teoría integral tiene por función hacer conciencia clasista entre los tr! 

bajadores y la juventud estudiosa, que lucha no sólo por la transfomiación cultural .. 

sino econánica y política. 

5).- ~stino de la Teoría Integral. 

Qm respecto a este apartado,. el Dr. Trueba Urbina manifiesta, con gran acierto, 

que en los albores de la Revolución Héxicana, en preclaras !11 en su parlanento, 

en nuestras leyes, en la sociología de la vida misma, se lucha por la protección y­

por la reivindicación de los derechos del proletariado¡ pero no se ha conseguido -

hasta ahora la socialización del Capital, sin arbargo, la tierra se ha distribu! 

do entre los ~inos, porque la daoocrácia capitalista ha frenado el reparto equ_! 

tativo de los bienes de la procix:ción,: de .l!Ddo que la éulmináoión del gran novilnie!:! 



to pqiular de 1910 será la revolución proletaria para calbiar la estructura~ 

mica: ~ializando el Capital, independientemente de la subsistencia de la dogllÍ -

tica política de la Constitución vigente: Porque ruestra Constituci6n es política -

social. 

Considera el Dr. Trueba que Ui política social, la lucha de la juventud, as! -

cano las inquietudes y reclaiDs de la clase trabajadora hasta hoy soterrados, consti­

tuyen Rl!dios dialéctico de la teoría integral que deben encaninilrse hacia la iden -

tificación total de la persona hurena y rnejoraniento econánico de los trabaj.idores y -

tamien para conseguir algun d!a la reivindicación - econánica de sus derechos al pnr 

dueto íntegro de su trabajo, con la socialización de los bienes de la producción. 

El Dr. Trueba Urbina menciona que la Revolución l·.ieldcana de .1910 fue 1ma revo -

lución burguesa, que en su desarrollo recogió m.ichos principios socialistas para la­

defensa ele los obreros y ele los c:aq:iesinos, fornulados en los artículos 27 y 123 de -

la constitución de 1917; pero ésta conserva en su dognática política las ideas indi­

viduales ele libertad, cultura, cleeecho, propiedad y prodlcción, contrastan con los de~ 

chos sociales. Así que, la livertad del trabajo, de escribir, de pensar, ect.; - -

forman parte de la constituci0n p<?l!iica, en tanto .que los derechos consignados en .:fa­

vor de los trabajadores y de la clase obrera en el artículo 123 Constitucional, for­

nen parte de laconstitución social, siendo unos independientes de los otros. 

Por lo cual, unos y otro son antitéticos, ya que._corresponden a ideas y escuelas 

distintas: por~ !as " garantías individuales " son derechos públicos que se dan-



.~ ... -

contra el Estado para proteger al hcrd:>re; en tanto que las sociales son derechos so -

ciales <pe se dan contra los propietarios o terratenientes detentares de los bienes 

de la proclJcción y contra el Estado por ser éste,;el representante legítim:> de aqué:.:-

llos en el régimen capitalista. 

El Dr, Trueba Urbina considera que la teoría integral es, pues, fuerza inpJ! 

sora de la más alta expresión jurídico - revolucionaria de 1917, en el presente y en 

el futuro. Porque esta fortalecida por la ciencia y filosofía que se desenbuelven en­

la vida misma, en cuya integración de bienestar social los grupos tunanos débiles pug -

nan por alcazar la socialización de la propia vida y de las cosas que se utilizan -

para el progreso social, identificándose así con la clase obrera. 

U! teoría integral será fuerza material cuando llegue con todo su vigár i> :.... 

la conciencia de los trabajadores mexicanos, cÜando sea acojida caID suya, esta teo -

ría , por los jóvenes estudiantes de derecho del trabajo y los jurístas encargados de 

aplicarla, pero escencial.mente cuando las leyes del porvenir y una judicatura ho ''"-. 

nesta la convierta en instrunento de redención de los trabajadores nexicanos, mate­

rializándose la soéialización del Capital, aunque se conserven los derechos del 

harbre que consagra la ooptica de la Constitución política; porque de no ser -

así sólo queda un canino: l.A R™X..lX:ICN PRaErARIA. (31) 

6).- El Derecho Sindical a la Luz de la Teoría Integral. 

~---------------------------
(31) Albert~ · Trueba Urbina. ~· Cit. Págs. 253 y 254. 



Del Dewcbo Social, en el artículo 123 constitucional surge la teoría integral -

Par• consagrarse en el sindicato, esta teoría tiene un carácter diMnico en cualquier-

aspecto cp! se nfiera a la clase trabajadora sin distinciones de trabajo ni de catego-

ría; ya que, día a día el agraniado que forna parte de un sindicato debe ir adqui .. 

riendo conciencia de sus derechos y de las violaciones de los mismos haciendo patente 

el dinllnilnl> de dicha teoría cp! a nenudo se proyecta en la vida práctica cano· un -

derecho viviente. 

La teoría integral es derech> de trabajo en cuanto a la regulación jurídica de que 

todo aquél que se mpeña una actividad laboral es trab<:jador y por lo tanto lo protege, 

dignifica y lo reivindica con su contenido de justicia social. Así que, esta teoría 

supera el concepto tradicional de proletariado, quedando únicanente el concepto de tr!! 

bajador¡ ya que, fl1!les define a las clases antagónicas en " furguesía y proletariado" 

nenifestando que: 

" Por burguesía se caiprende a la clase de los capitalistas lll>demos propietarios-

de los medios de pro<licción ecorúnica, que errplean al trabajo asalariado¡ por proleta-

riado se entiende la clase de los trabajadores asalariados nDdernos, que privados de -

nedios de proWc:ción propios se ven obligados a vender su fuerza de trabajo para poder 

subsistir". (32) 

En la teoría integral se habla únicamente de trabajadores en general, caiprendien-

do desde el trabajador más inculto hasta el profesionista u especializado, no ~haciendo-

. (32) Marx Carlos y f'l1!les Federico. Biografía del Manifiesto Ccm.mista. F.d. Q:npa -

ñia Gereral de Ediciones, S. A. México 1967. Pág. 88. PrinEra Edición. 



distin:ión de nirwm clase. De acp{ podemos considerar que el objeto de la teoría-

integral dentro del Derecho Social es proteger, dignificar y reivindicar a todo-• -

aquél que preste 1.m servicio personal cai¡>rendiendo toda relación de trabajo y en 8! 

neral a todo prestador de servicios. 

Por lo tanto, a partir de la fomación e integración de \A'l sindicato, debe surgir­

la dinánica de la teoría integral nanifestandose en la protección, dignificación y-

reivindicación de sus agrEllliados. 

l.Ds protege, porque con todos los trabajadores la teoría integral tiene una ~ 

sión de tutela para todo aquél que se asocia y con base a un contrato de trabajo -

se establece .un míninD de garantías integrandose a favor del trabajador; y en este as-

pecto esta teoría se debe aplicar tanto a la teoría cCll'D en la práctica, porque la 

finalidad de la protección al trabajador en sus derechos a que tiene lugar en cuanto 

se asocian, evitando de esta manera las injusticias de que puede ser objeto por par-

te del patrón; siendo por lo tanto derechos niveladores frente a los aipresarios o 11! 

trones. 

CalD derecho dignificador, en cuanto que inic:ia al trabajador a buscar su perfe.= 

cionamiento; ya que, ésta dignificación inplica en sí misma un derecho de igual -

dad o sea que se les considere ,.un ser humno ante los demis y en especial frente -

al patrón. Por lo que, al trabajador ya no debe considerársele cam un objeto, ni co-

., .un ente .süper)or .. o .infericar; es por lo tanto un derecho de ro soportar nás hunilla -. 

ciones, wjaciones o lll!llOSprecios. 

E~TA 
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CalD derecho reivindi~torio, .parque se tiene por objeto el que los trabajadores 

recuperan la plusvalía, lo cual trae consigo la transformación de las estru::turas -

económicas existentes para lograr la socialización de t'.lpital, que revela la i~ 

justicia del régimen de explotación capitalista, por medio de las nomas específicas 

~ consignan los tres derechos reivindicatorios ~ntales; los cuales son: 

a)El:~dereche .a participar en los beneficios de la enpresa. 

b) El derecho a la fomación de asociaciones profesionales. 

c) El derecho de huelga, cam parte integrante de la relación del trabajo. 

Se concluye que el ~recho Sindical laboral a la luz de la teoría integral, se 

tiene que estructurar por los principios e instituciones que realizan las finalida­

des del derecho del trabajo en la asociación profesional, en los sindicatos, en las­

federaciones o confederaciones, de manera que los representantes de estos grupos de -

trabajadores constituyen los directo1'5 de la asociac.uín si:ndical obrera .para la -

realización de sus fines, tanto proteccioi¡istas cCllD reivindicatorios, auxiliados -

por los propios trabajadores; ya que, con los estatutos y reglamentos que en sus -

asarrbleas se expiden, se podrá hacer efectiva en todas sus nnnifestaciones, la -

asociación profesional .a?l tra'.Jajador. 
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CONCLUSIONES 

Primera. - La existencia del sindicalismo no fué obra de la 

casualidad ni de teor!as o filosofías socio-políticas, sino es la 

consecuencia natural de la formación de la comunidad obrera; es pues un 
'• 

proceso dialéctico natural necesario que proclama el nacimiento de un 

interés general , que no es la simple suma de los intereses de los 

trabajadores presentes sino el del trabajo de hoy y de mañana, por lo 

tanto un interés que contempla también a los hombres que vendrán en el 

futuro. Es uno de los fenómenos gregarios más espontáneos que registra 

la historia, provocada por la concentración industrial la que a su vez 

originó el espíritu y conciencia clase; ya que, el tránsito del trabajo 

individual a la manufactura y a la fábrica, engendró la miseria de 

cientos de miles de trabajadores, que se convirtieron en una fuerza de 

inconformidad permanente; una contradicción que desembocó en el 

movimiento sindical. Es así que nosotros sostenemos que el derecho de 

Asociación Profesional consagrado por primera vez en el artículo 123, 

fracción XVI de nuestra Constitución de 1917, respondió a la necesidad 

de establecer un estado de igualdad entre el Capital y el Trabajo; 

teniendo corno objeto obtener no sólo el mejoramiento económico de los 

trabajadores sino la reivindicación de los derechos de los mismos que 

equivale a recuperar la plusvalía, por medio de los estatutos jurídicos 

que integran este artículo, los cuales son: 

Derecho de participar en los beneficios de la empresa, derecho de 

asociación profesional y la huelga. 



StlCJunda.- Bs indudable que la conquista de la Libertad Sindical 

ful el reconocillli.ento de un derecho social y no una· concesi6n del 

Bstado, que se efectuó en dos momentos: 

11 Bl reconocimiento por las leyes ordinarias 

21 Bl reconocimiento constitucional, proclamado por primera vez en 

nuestra Declaración de Derechos Sociales de 1917. 

Bs asi como nosotros consideramos a la libertad sindical, por 

naturaleza, un derecho politico mis aún, es a la que imprime al derecho 

del trabajo su categoría de derecho politico; y es también la única 

institución auténticamente politica de nuestra era, dentro del sistema 

capitalista; ya que, persigue como finalidades, no solamente obtener 

beneficios inmediatos cada dia mayores para el trabajo, sino ademis, y 

como fin supremo, substituir el ré9imen burgués con una propiedad 

socializada. 



Tercera.- Bs indiscutible que los sindicatos son agrupaciones de 

trabajadores de todas las prof eaiones y of icioa que ae asocian con el . 

fin de defender sua intereses de grupo, conquistar sua reivindicaciones 

inmediatas y contribuir a la unidad, y al bienestar de todos los 

trabajadores. Por lo cual la tarea fundamental de los sindicatos y de 

aua dirigentes progresistas y revolucionarios ea la de hacer posible la 

unidad de todos los trabajadores, independientemente de su filiación y 

de sus ideas politicas en acciones comunes por las demandas de las 

grandes mayorias para hacer posible la unidad or9inica. Así, en la 

formación de estatutos y reCJlamentos sindicales se debe mantener 

permanentemente el espíritu de Lucha de clases para que los sindicatos 

cuando menos obtengan el mejoramiento económico de sus miembros y de 

este modo se preparen a llevar a efecto la socialización en las 

relaciones de producción y en CJeneral de toda actividad del trabajo. 

cuarta.-Innovación en la Ley Federal del Trabajo de 1970 en su 

artículo 356.- Bs indiscutible que la Ley Federal Laboral vi9ente, al 

definir el sindicato en su artículo 356, presentó la innovación de no 

referirse a la actividad de los agremiados, porque el sólo hecho de ser 

trabajador o patrón, pueden ejercer el derecho consagrado en la 

fracción XVI ·del articulo 123 constitucional. Consecuentemente debe 

entenderse que las normas de Derecho del Trabajo no estin destinadas a 

todos los hombres, ni su aplicación se extiende a la comunidad o 

sociedad en CJeneral, sino que se aplica exclusivamente a la clase 

obrera, a loa trabajadores, para su dignificación, tutelas y 

reivindicación; por lo que, no repercuten los beneficios de éstas 

normas a la clase empresarial. 



.,: 

Quinta.-Bxiatencia indudable de loa preceptos revolucionarios del 

1111rxia110 y del principio de la lucha de clases. contenidos en el 

articulo 123 constitucional. Nuestra Revoluci6n Político 123 

constitucional. Muestra Revoluci6n Politice de 1910, al transfor111arse 

en aoeial y convertirse en Constituci6n político-social en 1917, tuvo 

por objetivo modificar algunas formas de vida de la sociedad mexicana, 

estableciendo en favor de la clase obrera derechos de· protecci6n y de 

reivindicaci6n; porque los trabajadores mexicanos como los de todo el 

111\Uldo, con victimas de la explotación del capitalismo, Bs asi que las 

estructuras ideológicas, jurídicas y sociales del articulo 123 

constitucional, revelan claramente que este precepto está fundado en 

los principios revolucionarios del marxismo, en el principio de lucha 

de clases y en otras teorías que al llevarse a la práctica conduce a la 

socializaci6n conjunto de trabajo y capital, suprimiendo la explotación 

del hombre por el hombre. 

sexta.- Bs notable que la idea de justicia social, contenida en la 

Ley Federal Laboral, en su articulo segundo; s6lo está inspirada en la 

parte profeccionista del articulo 123 en favor de los trabajadores, de .. , 
acuerdo con el concepto universal que se tiene de la misma, 

especialmente con . él precepto del profesor Gustavo Radbruch, él cual 

menciona: 

"La Justicia Social busca afanosamente un equilibrio y una justa 

armonizaci6n entre el capital y el trabajo, estando íntimamente 

vinculado al bien común" 



' ..... , 

Bn el articulo segundo, se establece como tendencia de las normas 

de trabajo conseguir el equilibrio y la justicia social en las 

relaciones entre trabajadores y patrones. 

De lo antes mencionado, se desprende que a la idea de justicia 

social de la Ley Laboral vigente, le falta contener el aspecto 

reivindicatorio: ya que, el concepto de justicia social del articulo 

123 constitucional ademb de ser profeccionista, es reivindicador, 

porque no sólo sirve como forma de equilibrio y mejoramiento económico 

de la clase obrera; si no que tiende al reparto equitativo de los 

bienes de la producción o socializaci6n de iatos. Por lo cual, al 

establecer el orden económico es socializar los bienes de la 

producción, acabando así con el desorden que implica la mala 

distribución de los bienes. 

Séptima.-Indispensable necesidad de concientización por parte de 

la clase trabajadora. Para la superación del Derecho Sindical del 

Trabajo es necesario que el trabajador se preocupe porque sus 

representantes sean dignos y competentes al cargo que se confiera, y 

ésto s6lo es posible con el mayor interés y preparación de la clase 

trabajadora, que cuanto mejor conozca sus derechos estará en posición 

para exigir su cumplimiento. Ya que, desde que los derechos de 

asociación profesional y la huelga de los trabajadores se pusieron en 

vigor, tan sólo se han usado para la defensa de los intereses comunes 

de la clase obrera y el mejoramiento de sus condiciones económicas, al 

amparo de un equilibrio que ha impedido el libre ejercicio de estos 

derechos en el orden reivindicatorio como fueron proclamados por el 

Constituyente de Querétaro. Algún dia éstos derechos antes mencionados, 

tendrln que ejercitarse en dicho orden hasta alcanzar la transformación 

de la sociedad capitalista y la socialización de la empresas. 



.Octava.-Situación de la Teoría IntecJral. Nosotros considera1110a que 

la teoria inteqral ea el nombre que se le da a la inveati9ación 

cientifica, juridica y social del articulo 123 constitucional, dada a 

conocer por el Dr. Trueba Urbina. 

cuya función primordial y especifica, es investi9ar ·la complejidad 

de las relaciones no sólo entre los factores de la producción, aino de 

todas la• actividades laborales en que un hombre preste un servicio a 

otro, o que trabaje para si mismo, para precisar su natu1·aleza y 

seflalar la norma aplicable; asi como determinar las funciones del 

Estado de derecho social, en lo concerniente a la legislación del 

trabajo, las tendencias de su ev.olución y su destino histórico. 

asimismo, enseña ésta teoria quefos derechos políticos y los derechos 

sociales no conviven en armonía en la Constitución de 1917, sino que 

estin en lucha constante y permanente, prevaleciendo el imperio de la 

Constitución política sobre la !Constitución social, porque el poder 

público le otorga su fuerza incondicional y porque la Constitución 

social no tiene más apoyo y más fuerza que la que le da la clase 

obrera. Bs así como nosotros estamos completamente de acuerdo con el 

Dr. Trueba Urbina al mencionar que la teoría integral es fuerza 

dialéctica para hacer conciencia en la clase obrera, a fin de que 

materialice sus reivindicaciones sociales. Cuya conciencia de clase 

debe empezar a despertar para no tolerar más el charrismo sindical y 

que necesariamente proclame el cumplimiento de la ideología social de 

los textos del articulo 123 constitucional y enarbolé el aspecto virgen 

del mismo, que es el de la reivindicación de los derechos del 

trabajador de manera que si el Bstado Político, la legislación y la 

jurisprudencia, en forma gradual, no logran la reivindicación en la via 

pacifica, a efecto de que la clase trabajadora recupere la plusvalía 

mediante la socialización de los bienes de la producción, nuestro pais 

seri sacudido intensamente con una revolución proletaria violenta que 

cambiará las estructuras existentes. 



. Novena. - Necesidad de incluir en los programas académicos de Las 

Facultades y Escuelas de Derecho, el estudio de la Teoría Integral. 

Finalmente, proponemos que se incluya dentro de los programas 

académicos de la materia del Derecho del Trabajo, de las distintas 

Facultades y Bscuelas de Derecho, el estudio de la teoría integral 

contenida en el articulo 123 constitucional, pues ea de interEs y 

contribuye a ampliar más la cultura jurídica del licen'ciado en Derecho. 

Lo anterior, es una sugerencia, que ha nacido de la experiencia; pues 

en el Curso de Derecho del Trabajo I y II, no se pueden ver más que 

aspectos somericos o no es contemplada dicha teoría, la mayoría de los 

abogados sabe o intuye que existe un teoría integral hecha por el Dr. 

Truba Urbina, pero desgraciadamente no la conocen. Creemos que sí se 

implanta esta teoría en el curso de derecho del trabajo, seria bien 

acogida por los estudiantes de Derecho. 
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